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VIVIR AL ESTILO DE JESÚS
Itinerario de una vida en misión
Jacques Leclerc du Sablon
Las palabras misión y misionero no 
tienen buena acogida en aquellos 
países donde se las recuerda unidas 
a episodios de conquista. En esta 
obra fresca y valiente encontraremos 
jugosas pistas para comunicar el 
mensaje con una nueva sensibilidad 
muy atenta al contexto.

A PIE POR EL EVANGELIO
Peregrinación contemplativa
por Tierra Santa
Ángel Moreno, de Buenafuente

Tanto si se hacen unos días de 
retiro, como si se tiene la suerte 
de peregrinar a los santos lugares, 
es momento propicio para tratar 
de una forma más viva con el 
Señor. En esta obra se realiza un 
itinerario de tipo ignaciano, 
imaginando los lugares donde 
tuvieron lugar los hechos 
evangélicos. 

ÉL TE AMA 
ANTES QUE TÚ LE AMES
Hermano Roger de Taizé

Roger Schutz se dejó alcanzar por 
Dios y, así, todo cambió. Primero, 
el nombre, pues es más conocido 
como Hermano Roger. Después, 
su estilo de vida, que le llevó a 
embarcarse en un proyecto “loco”: 
fundar una comunidad, en la 
colina de Taizé, que en medio de 
las divisiones ocasionadas por 
enfrentamientos de todo tipo, 
buscara la comunión por encima 
de todo.  
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Abril, 14 al 21 (Semana Santa). «Iba con ellos» 
(Lc 24,15). Viene con nosotros. Experiencia de los 
discípulos con el Resucitado y la que debemos tener 
nosotros. 
Fr. Fernando Vela O.P.

Junio, 21 al 28. Vivir en confianza. «A cada día le 
basta su afán» (Mt 6,34). Fr. José Antonio Segovia O.P.

Julio, 2 al 9. «Puestos los ojos en Jesús» (Hb 12, 2). 
Fr. Manuel F. Santos O.P.

Julio,12 al 19. «Hágase tu voluntad». La voluntad 
del Dios de Jesús  es que las personas, como las flores, 
crezcamos hacia la luz. Fr. Miguel de Burgos O.P.

Julio, 23 al 30. La Eucaristía, escuela de vida cristiana. 
Fr. Vicente Botella O.P.

Agosto, 2 al 9. Jesucristo en la comunidad cristiana. 
«Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí Estoy 
yo en medio de ellos» (Mt 18, 20). Fr. José Mª Viejo O.P.

Agosto, 21 al 28. “Id y predicad” (Mt 28, 19-20). 
Fr. César Valero. O.P.

Septiembre, 2 al 9. «Para conocerlo a Él» (Flp 3, 10)
Fr. Francisco José Rodríguez Fassio O.P.

Junio, 6 al 9. Escuela del Silencio.
Entrenamiento intensivo de oración silenciosa.
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Terminó ya la JMJ. Una experiencia, como siempre, universal, que empuja a muchos jóvenes a seguir a Jesús con más 
compromiso, alentados por la fuerza que tuvieron las palabras del Papa. En la tradicional vigilia, Francisco recurrió al término 
influencer para destacar la dimensión del sí de María. Con lenguaje nativo digital, invitó a ser auténticos influencers del 
siglo XXI, al estilo de la Madre de Jesús. Por esta razón, traemos a nuestra portada esta idea, porque estamos llamados a 
marcar tendencia, a crear estilo de vida, a ser testimonios creíbles de que Dios actúa y vive entre nosotros. Esta llamada 
es para todos. No importa la edad, no importa la concreción vocacional... somos altavoces del Evangelio, anunciamos 
el Reino desde nuestra humildad. Y ya que celebramos la Jornada de la Vida Consagrada, seamos influencer de Dios.
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El extraordinario 
don y servicio 
del cardenal 
Fernando 
Sebastián

Editorial

La muerte, en Málaga, el 24 de enero, del cardenal 
Fernando Sebastián Aguilar ha suscitado en la co-
munidad eclesial un haz de sentimientos. Y es que, 
junto a la tristeza y el pesar por su muerte, ha brotado 
también espontánea la acción de gracias a Dios y al 

purpurado. Y se han actualizado también entre nosotros aque-
llas palabras con las que el apóstol san Pablo, en su segunda 
carta a Tito (4, 7-8), se preparaba a su muerte: «He corrido 
bien, he combatido bien el combate, he corrido hasta la meta, 
he mantenido y expandido la fe, y ahora me espera la corona 
de la gloria que no se marchita».

La suya, la de don Fernando, ha sido también una vida 
plena, una vida larga (89 años), lucidísima y fecundísima. Ha 
sido la vida de un extraordinario apóstol, de un misionero de 
raza (no en vano ha sido misionero claretiano desde 1946), 
todo terreno y contracorriente. Ha sido la vida (casi 40 años) 
de un pastor espléndido, abnegado, generoso, brillante, que 
supo gastarse y desgastarse por Cristo, por el Evangelio y por 
la Iglesia (2Cor 12, 15).

Dotado de una extraordinaria inteligencia y formación, teólo-
go también de raza y siempre religioso y pastor, don Fernando 
Sebastián ha sido una de las principales personalidades e inex-
cusables y gozosas referencias para nuestra Iglesia en el último 
medio siglo. Primero como profesor y rector universitario, amén 
de asesor del cardenal Tarancón. Después, como obispo en 
distintas diócesis españoles (León, Granada, Málaga y Pamplona 
y Tudela). Y desde 1979, año de su ordenación episcopal, en el 
servicio, siempre abundante, fecundo y generoso, a la Confe-

rencia Episcopal Española, de la que fue secretario general seis 
años y vicepresidente otros nueve años. Por ello, cuando hace 
ahora cinco años fue creado cardenal —significativamente, el 
primer cardenal español del Papa Francisco— fuimos tantos y 
tantos quienes consideramos merecidísima aquella púrpura, que 
reconocía el impagable servicio de toda una vida. Servicio que 
don Fernando pudo, supo y quiso prolongar hasta las vísperas 
mismas de su muerte.

Dos fueron, en sus propias palabras, los acontecimientos 
que más profundamente marcaron su vida: el Concilio Vaticano 
II y su aplicación a la Iglesia en España, comenzando por la 
contribución esencial que esta —ya con la ayuda e iluminación 
de don Fernando— hizo a la Transición política española. Y 
al servicio de todo ello, el cardenal Sebastián supo poner a 
disposición de nuestra Iglesia todos los dones —que fueron 
muchos— que el Señor que le fue dando. Y lo hizo, dicho 
quedó ya, hasta el final, pues, jubilado del ministerio episcopal 
diocesano en 2007, los cerca de doce años transcurridos han 
sido tan luminosos como toda su vida, destilando, de modo 
eminente y generosísimo, el bagaje de toda una vida tan repleta, 
la sabiduría acumulada, a par que renovada y actualizada, de 
los años (era siempre una satisfacción y un enriquecimiento 
escucharle y leerle) y de su cátedra permanente de pastor y 
de intelectual excepcional.

Apóstol y evangelizador infatigable, teólogo eximio, siempre 
valiente, incisivo, lúcido e interpelador, el cardenal Sebastián nos 
lega, junto a sus escritos y predicaciones, junto a su magnífico 
ministerio claretiano, sacerdotal y episcopal, la permanente 
lección de su sentido de la comunión, de la concordia y de la 
misión. Y de un inquebrantable amor a Jesucristo y a su Iglesia. 
Y todo, como ha rezado su lema episcopal, «Veritas in caritate», 
al servicio de la verdad en el amor.

¡Gracias, muchas gracias, querido y admirado don Fernando! 
Ahora le espera la corona de la gloria que no se marchita. 
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Opinión

La celebración del dies accademicus de la UESD convoca 
a la comunidad universitaria en torno a la figura de 
algún maestro, elemento indispensable para que la 
vida académica pueda existir y madurar. Tanto en la 
docencia como en la investigación siempre necesita-

mos el encuentro con alguien que sepa guiar el proceso de 
aprendizaje y comunicación. Por eso, las universidades católicas 
festejan a Tomás de Aquino. El santo dominico supo proponer 
una síntesis filosófico-teológica, capaz de integrar el diálogo 
con la mejor filosofía de entonces, impregnada del espíritu 
evangélico que alentaba a las nacientes órdenes mendicantes. 
Se le llama Doctor communis ya que la Iglesia lo ha propuesto 
como maestro de pensamiento y modelo para hacer teología. 
Doctor común, con toda propiedad, porque no sólo se dedicó 
al estudio y a la enseñanza, sino también a la predicación al 
pueblo cristiano, que le escuchaba de muy buen grado. Como 
sabemos por experiencia, ese ministerio de la predicación es 
fundamental para que los que estudiamos teología afinemos el 
realismo pastoral y se enriquezca nuestra investigación.

Con motivo de la festividad de santo Tomás, ponemos 
la mirada en el otro gigante de la tradición latina, en el 
otro Magister por antonomasia de la formación teológica y 
espiritual del occidente cristiano: Agustín de Hipona. Nadie le 
podrá discutir ese rango de testigo de una ciencia teológica 
que rebosa sabiduría humana y evangélica y que resulta casi 
irresistible para quien se acerca a sus escritos con sencillez 
de corazón. Podemos aplicar a sus páginas, con las debidas 
distinciones, lo que él enseñaba a propósito del atractivo que 
Jesús ejercía sobre sus oyentes. Dice en efecto el Hiponense: 
«“¿Cómo puedo creer libremente si soy atraído?”. Y respondo: 
“Me parece poco decir que somos atraídos libremente; hay 
que decir que somos atraídos incluso con placer”. (…) Si el 
poeta pudo decir: “Cada cual va en pos de su apetito”, no 
por necesidad, sino por placer, no por obligación sino por 
gusto, ¿no podremos decir nosotros, con mayor razón, que el 

hombre se siente atraído por Cristo, si sabemos que el deleite 
del hombre es la verdad, la justicia, la vida sin fin, y todo esto 
es Cristo?» (In Ioh. Ev. 26, 4-6). Quien ha podido experimentar 
esta atracción al saborear el lenguaje agustiniano, tiene a su 
alcance la inteligencia profunda de esta delectatio que Jesús 
mismo suscita.

Para concluir, traigo a la memoria unas consideraciones 
que recoge Edith Stein, santa Teresa Benedicta de la Cruz, 
en su Autobiografía. Nos permitirán reconocer enseguida 
que la fascinación llena de gusto que irradia el testigo de la 
verdad ha podido atravesar todas las circunstancias, fáciles 
o difíciles, del siglo V o del siglo XIII para seguir siendo 
criterio inconfundible de una transformación duradera de la 
mente y de la vida también en el siglo XX. Describe Stein 
el impacto que le causó un encuentro personal, tan intenso 
que terminaría por llevarla a la fe católica, a ella que era nada 
menos que discípula de Husserl. Dice así: «(...) Tanto para mí 
como para otros muchos, la influencia de Scheler en aquellos 
años fue algo que rebasaba los límites del campo estricto de 
la filosofía. Yo no sé en qué año volvió a la Iglesia católica. 
No debió ser mucho más tarde de por aquel entonces. (…) 
Este fue mi primer contacto con este mundo hasta entonces 
para mí completamente desconocido. No me condujo a la 
fe todavía, pero me abrió a una esfera de «fenómenos» ante 
los cuales ya nunca más podría pasar ciega. No en vano nos 
habían inculcado que debíamos tener todas las cosas ante 
los ojos sin prejuicios y despojarnos de toda «anteojera». 
Las limitaciones de los prejuicios racionalistas en los que 
me había educado, sin saberlo, cayeron, y el mundo de la fe 
apareció súbitamente ante mí. (…) Por el momento no pasé 
a una dedicación sistemática sobre las cuestiones de la fe; 
estaba demasiado saturada de otras cosas para hacerlo. Me 
conformé con recoger sin resistencia las incitaciones de mi 
entorno y —casi sin notarlo—, fui transformada poco a poco» 
(Autobiografía, Ed. Montecarmelo, Burgos 2002, 366).  

Javier María Prades López
Rector de la Universidad Eclesiástica San Dámaso
@UniSanDamaso

Maestros 
de la Teología
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Opinión

Cuando una persona entra en nuestra vida y dejamos 
que nos impregne, nada, y tampoco la muerte, 
puede romper los vínculos de cariño, confianza 
y respeto que genera la amistad. En lo personal, 
siento que la muerte de don Fernando abre un 

tiempo nuevo. Le conocí hace casi veinte años. Fue después de 
leer una de sus Cartas desde la Fe cuando decidí escribirle un 
correo sin pensar jamás que la respuesta vendría directamente 
escrita por quien era el arzobispo de Pamplona. Se tomó en serio 
un correo firmado por una joven mujer a quien él no conocía. 
Con los años fui descubriendo que don Fernando se tomaba 
en serio todo lo que sucedía en su vida. Nada humano le era 
ajeno porque su ser cristiano pasaba por asumir la humanidad 
entera de todos quienes compartían con él la existencia. La 
desbordante humanidad de don Fernando no solo tenía que 
ver con su fortaleza, sino, sobre todo, con su corazón. Su 
claridad de pensamiento y de palabra, su ser apasionado, su Fe 
rotunda, pero jamás impositiva, y su libertad, su bendita libertad, 
desconcertó a muchos. don Fernando tomaba decisiones 
consciente de su responsabilidad de bautizado, se pronunciaba 
cuando muchos optaron por guardar silencio, daba un paso 
al frente sin negociar componendas, huía de las trincheras y 
las banderías, y jamás deseó ni buscó el poder. Don Fernando 
fue un servidor leal. Ni los desplantes, ni las traiciones, ni las 
injusticias consiguieron que don Fernando callara la verdad. 
Nada ni nadie consiguió jamás, ni siquiera en el peor año de su 
vida, que el corazón de don Fernando albergara la más pequeña 
brizna de resentimiento, odio o ironía. Nunca nadie consiguió 
dañar la cordialidad de un hombre eminentemente bueno que 
cuidó, acompañó y atendió siempre, como uno más, lejos de 
capisayos y oropeles, a quienes tuvo cerca. Emociona saber 
que cuidó enfermos y lavó sus llagas, que vivió pendiente de 

su buen amigo Pedro Casaldáliga, y que su corazón se quebró 
físicamente después de algunas duras decisiones. 

Un testigo nunca muere del todo. Y don Fernando lo fue. 
Jesús impregnó la vida, la inteligencia y el corazón de este 
claretiano que añoraba a sus padres en sus primeros meses 
de noviciado, y que nunca dejó de ser el hijo de María y de 
Luis, tal y como le advirtió su madre cuando fue nombrado 
rector de la Pontificia de Salamanca. Sus ojos risueños y 
picaruelos eran una de las manifestaciones de la infancia y la 
pureza que siempre le habitó.

Don Fernando se impregnó del Vaticano II y sirvió a la 
reconciliación entre los españoles, trabajó para que la Iglesia 
del posconcilio fuera fiel a Roma y se empeñó, como lo 
hizo su amado Pablo VI, en hacer posible que la sociedad 
y la Iglesia se encontraran para de este modo poder acabar 
amándose. «Nunca se es más humano que en Jesús». Jesús 
era la única verdad que merecía la pena, la razón de ser de 
su existencia. Si don Fernando brillaba cuando escribía o 
hablaba de la fe y la oración, de María, de la vida consagrada 
o del lugar de la Iglesia en el mundo, de la relación entre 
cristianismo y democracia o de la presencia de los católicos 
en la vida pública, la explicación última no era su inteligencia, 
sino su profunda sintonía con Dios. Ensalzar su brillantez, 
alabar su clarividencia y agradecer su compromiso no puede 
significar el traslado de su persona, su magisterio y sus obras 
a un tiempo ya periclitado de la historia. Con la muerte de 
don Fernando no se cierra nada. No cabe la nostalgia, ni el 
resentimiento, ni un inconfesable gozo por un tiempo que ya 
pasó. No andamos sobrados de cristianos tan profundamente 
convencidos de que la fe en Jesús cambia verdaderamente 
el curso de la historia como para dejar a don Fernando en el 
panteón de hombres ilustres de la Iglesia en España.  

Mª Teresa Compte Grau
Directora del Máster Universitario 
en Doctrina Social de la Iglesia (UPSA)
@comptegrau

Nada 
se cierra
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La catedral de Málaga despidió 
entre multitudes, el pasado 26 
de enero, al que fuera el primer 
obispo español creado car-
denal por el Papa Francisco, 

Fernando Sebastián. Durante la misa 
de exequias, el sábado 26 de enero, el 
obispo malagueño, Jesús Catalá, desta-
caba que el cardenal «fue un fiel servidor 
del Evangelio y un abnegado pastor, que 
dedicó su vida a vivir como un creyente 
audaz y contracorriente». Desde la misma 
sede donde don Fernando solía presidir la 
Eucaristía cada domingo, Catalá afirmaba 
que, con su partida, «unos han perdido 
a un padre, otros un familiar o amigo, 
otros un hermano. Pero todos hemos per-
dido a un gran maestro, que ha sabido 
interiorizar las enseñanzas del único y 
divino Maestro, Jesucristo, y nos las ha 
enseñado de manera magistral». El obis-
po recordaba las palabras pronunciadas 
por el cardenal en ese mismo templo en 
agosto de 2016, en las que decía: «To-
dos morimos, pero Dios permanece, y 
este Dios que permanece es un Dios de 
vida, un Dios que nos ama para siempre, 
un Dios generoso que quiere tenernos 
siempre en su presencia».

Por su parte, el vicario general, José 
A. Sánchez Herrera, leyó su semblanza 
espiritual, que desarrolló en torno a «tres 
llamadas del Señor, que han marcado 
su vida y su ministerio: la llamada a ser 
misionero, a la teología y a ser pastor 
de la Iglesia».

El nuncio, Renzo Fratini, pronunció al 
final el mensaje del Papa enviado tras el 
fallecimiento del cardenal, de quien se 
declaraba lector y discípulo, y por el que 
otorgaba, mediante telegrama desde su 
viaje apostólico a Panamá, la Bendición 
Apostólica como signo de fe y esperanza 
en Cristo Resucitado «recordando con 
gratitud los abundantes frutos de su ser-
vicio a la Iglesia en España, tanto en el 
seno de la Conferencia Episcopal como 
en las respectivas diócesis». Asimismo, 
se leyó el mensaje enviado por el cardenal 
Ricardo Blázquez, presidente de la CEE, 
desde la JMJ de Panamá.

La celebración comenzaba con la pri-
mera estación en la iglesia del Sagrario, 
donde se encontraba la capilla ardiente. 
Desde allí sus restos fueron trasladados 
a hombros de varios sacerdotes hasta la 
catedral, para dar comienzo a una emoti-
va ceremonia en la que concelebraron el 
nuncio, los cardenales Juan José Omella 
y Carlos Amigo; y una veintena de obis-
pos de diócesis como Ávila, Granada, 
Pamplona y Sevilla, entre ellos el obispo 
emérito de Málaga, Ramón Buxarrais. 
También concelebró, entre el numeroso 
clero malagueño y de otras diócesis, el 
secretario general de la Conferencia Epis-
copal, Luis Argüello, y el provincial de 
los Misioneros Claretianos de la Bética, 
Félix J. Martínez. Diversos obispos fue-
ron los encargados de colocar sobre su 
féretro todas las insignias: la casulla, la 
mitra, el báculo episcopal y el evangelia-

Adiós al 
cardenal 
Sebastián

España
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El cardenal Sebastián 
falleció en Málaga el 24 
de enero. / S. FENOSA

rio. Cientos de malagueños, autoridades 
civiles como el alcalde, Francisco de la 
Torre, quisieron despedir a quien fuera 
administrador apostólico de Málaga entre 
1991 y 1993. Fueron apenas 20 meses los 
que estuvo, pero suficientes para desa-
rrollar una intensa labor apostólica. Tras 
ser aceptada su renuncia al arzobispado 
de Pamplona y Tudela en 2007 por razo-
nes de edad, fijó su residencia en Málaga, 
de la que confesaba conservar «muchas 
cosas en el corazón».  

Por otra parte, el 27 de enero, el ar-
zobispo de Pamplona, Francisco Pérez, 
presidió una misa en la catedral por el 
descanso del cardenal Sebastián. Du-
rante su homilía señaló que fue «un 
hombre de oración», que «sintió la lla-
mada a seguir más de cerca a Cristo, 
consagrándole su vida, entre los hijos de 
san Antonio María Claret, destacando 
así como pastor». Para monseñor Pérez, 
el cardenal ejerció su ministerio episco-
pal «con humildad, consciente de sus 
limitaciones, tal y como expresó en la 
homilía de su toma de posesión de esta 
Iglesia de Pamplona y Tudela, el 15 de 
mayo de 1993: “No soy ni tan sabio ni 
tan santo —dijo entonces— como tiene 
que ser hoy un obispo en cualquiera de 
nuestras Iglesias de España”. Se sintió 
hermano en la fe, guiado por el Espíritu 
del único Señor como sus diocesanos. 
Podemos decir de él, pues, en palabras 
de san Agustín: “Para vosotros soy obis-
po, con vosotros soy cristiano”».

Fernando Sebastián (Calatayud, 1929) 
ingresó en los claretianos en 1945 y fue 
ordenado sacerdote en 1953. Estudió 
Teología en Roma y en Lovaina, obte-
niendo el doctorado en 1955. Desde 
1956 hasta 1979 centró su actividad en 
el estudio y la enseñanza de la Teología 
Dogmática, primero en los centros de los 
claretianos y a partir de 1967 en la facul-
tad de Teología de la Universidad Pontifi-
cia de Salamanca, en donde fue decano 
de la facultad y rector de la Universidad 
entre 1971 y 1979. En septiembre de 
1979 fue consagrado obispo de León. 
En 1982 fue elegido secretario general de 
la CEE, hasta 1988. En abril de este año 
fue nombrado arzobispo coadjuntor de 
Granada. Fue administrador apostólico 
de Málaga de 1991 a 1993, año en el 
fue nombrado arzobispo de Pamplona 
y obispo de Tudela, sedes de las que 
era emérito desde julio de 2007. Ha sido 
también vicepresidente de la CEE entre 
1993 y 1999, y entre 2002 y 2005.  

Recordando

Podríamos destacar muchas pa-
labras del cardenal Sebastián. 
Pero nos remitimos a las últimas:

16 de junio de 2018, en Madrid, or-
dena arzobispo a Aquilino Bocos, hoy 
cardenal.

«Con esta ordenación no dejarás de 
ser religioso ni dejarás de ser claretiano, 
al contrario, recibir la unción y la misión 
de los sucesores de los apóstoles te va 
a permitir vivir de manera más intensa y 
más amplia y más cercana el seguimiento 
de Jesús, las tareas del Evangelio, la vida 
de la Iglesia». 

«Vivimos ahora en España tiempos de 
urgente evangelización que reclamaban 
de nosotros, los obispos, y de todo el 
Pueblo de Dios la fuerza de una radical 
autenticidad evangélica en nuestra vida. 
Y el esfuerzo de una renovada creatividad 
apostólica».

3 de octubre de 2018, en Madrid, en 
la Fundación Pablo VI, en la apertura del 
Congreso Iglesia y Democracia:

«Tenemos que aprender a convivir res-
petándonos y hasta estimándonos mu-
tuamente. Nuestro camino es el diálogo 
sincero y permanente. Nos conocemos 
poco. Nos hemos juzgado y criticado 
demasiado».

«En estos momentos de fragilidad, 
cuando todo está en revisión y aparecen 
serias amenazas para la misma unidad y 
cohesión social de España, los católicos 
queremos ser reconocidos en nuestra 
identidad como miembros de todo de-
recho de nuestra sociedad democrática 
y nos sentimos comprometidos a ofrecer 
lo mejor de nosotros y de nuestro patri-
monio espiritual para el enriquecimiento 
de nuestra cultura y fortalecimiento de 
nuestra convivencia».

«El mejor tesoro y el patrimonio más 
importante de una sociedad no son los 
monumentos, ni las instituciones, ni si-
quiera las leyes, lo más valioso y deci-
sivo en la vida de una sociedad son las 
personas».

«La Iglesia no es una amenaza para 
la democracia ni para las libertades de 
los ciudadanos, sino que es una defen-
sora convencida de las libertades y los 
derechos de las personas, de todas las 
personas, desde su concepción hasta 
su muerte. Disentir no es traicionar sino 
colaborar».  
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Traserra, un 
hombre fiel 
y acogedor

«De una gran dimensión 
paternal muy bella 
con los jóvenes». 
Con estas palabras 
despedía Xavier 

Novell, obispo de Solsona, a Jaume 
Traserra, emérito solsonense que falleció el 
pasado 25 de enero a los 84 años de edad. 
«Sacerdotes y laicos pudimos disfrutar de 
la calidad de su trato. Con los amigos era 
comunicativo, afectuoso, comprensivo, 
acogedor, simpático, ocurrente, gracioso, 
educado y respetuoso», expresó Novell en 
la homilía de una emotiva misa exequial 
por el alma del obispo emérito de Solsona.

Concelebraron: el arzobispo de 
Tarragona y los obispos de Terrassa, 
Girona, Vic, Tortosa, el emérito de 
Girona, el auxiliar de Terrassa y los dos 
auxiliares de Barcelona. Además de unos 
ochenta sacerdotes de Solsona, Terrassa 
y otras diócesis. La iglesia de San Esteve 
de Granollers se abarrotó también de 
diocesanos que quisieron despedirse de 
su obispo Traserra que residió en esta 
localidad los últimos años tras su jubilación 
como obispo de Solsona. «El obispo Jaume 
era un hombre muy fiel a la oración del 
Oficio Divino y a la celebración diaria de la 
Santa Misa. Nunca se dispensó ni de una 
cosa ni de la otra, ya fuera por enfermedad 
o por circunstancias mayores; en estos 
últimos tiempos se unía al Oficio Divino 
que lo rezaba en voz alta a los pies de su 
cama. Disfrutaba estudiando y meditando 
la Sagrada Escritura y las grandes obras de 

los maestros espirituales», quiso destacar 
el obispo de Solsona. 

Tras la celebración, en una de las 
capillas laterales de San Esteve, restaurada 
recientemente y donde se había instalado el 
día anterior la capilla ardiente, fue enterrado 
el obispo: «Rogamos por el obispo Jaume, 
que ahora que ha vuelto a la casa del 
Padre y disfruta de la gloria del cielo desde 
donde nos ayude y acompañe en nuestra 
labor diocesana. Agradecemos todo su 
servicio y compromiso durante los años 
en que fue nuestro querido obispo de 
Solsona», concluyó Novell.

El cardenal Juan José Omella, 
arzobispo de Barcelona, con sus auxiliares 
y el arzobispo emérito, cardenal Lluís 
Martínez Sistach, también expresaron 
sus condolencias: «Queremos expresar 
un pésame especial a sus familiares y a 
los diocesanos de la diócesis hermana 
de Solsona». 

Jaume Traserra nació en Granollers 
(Barcelona) el 11 de julio de 1934. Fue 
ordenado sacerdote en Barcelona el 19 de 
marzo de 1959. Era licenciado en Filosofía 
y Teología por la Pontificia Universidad 
Gregoriana de Roma y Licenciado 
en Filosofía y Letras y Derecho por la 
Universidad de Barcelona. En 1993 fue 
nombrado obispo auxiliar de Barcelona, 
donde estuvo hasta el año 2001, cuando 
fue promovido a obispo de Solsona, sede 
de la que permaneció hasta diciembre de 
2010. En la CEE fue miembro de la Comisión 
de Patrimonio desde 1993 hasta 2011. 

España
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Jaume Traserra fue nombrado 
obispo de Solsona en el año 2001, 
sede en la que permaneció hasta 
diciembre de 2010.



«Saber y sentir 
que éramos uno»

El equipo de Salvamento Minero, 
el servicio de Bomberos y la Guardia 
Civil al concluir el operativo de rescate.

Tras trece días de angustia, 
este mes de enero nos trajo 
desde Málaga el más triste de 
los desenlaces. En una finca 
de la pequeña localidad de 

Totalán, un niño de poco más de dos 
años caía en un pozo ilegal de más de 
70 metros. El rescate de Julen mantuvo a 
toda España en vilo. Un sentimiento que 
demostró que vivimos en un país solidario 
que se volcó con el apoyo a los padres y 
familiares del niño. Pero también con las 
más de 300 personas que se desplazaron 
al lugar del fatídico suceso para colaborar 
en el operativo que sacaría a Julen del 
pozo. Estos trabajos se prolongaron de 
madrugada en turnos de 24 horas y en 
todo momento estuvieron atendidos por los 
habitantes de la localidad, en especial, por 
los feligreses de la parroquia de Totalán, 
con su párroco Ramón Tejero a la cabeza. 

Este sacerdote de 54 años atiende 
también la parroquia de Cala del Moral. 
Tal y como nos ha contado a ECCLESIA, 
coordinó todo un equipo de «intendencia» 
con el que se volcaron todos los feligreses. 
«Estaban deseando trabajar más, ha 
sido un ejemplo de saber y sentir que 
éramos uno, dándolo todo con una 
entrega total y absoluta. Una comunión 
verdaderamente testimonial». Ramón 
se ponía en contacto con los mandos 
del operativo, quienes le trasladaban las 
necesidades del equipo de rescate. Eran 
noches frías y se precisaba comida caliente: 
«Pedimos ollas, todo el pueblo se volcó, 
trajeron fuegos y convertimos el salón 
parroquial de Totalán en un catering en 
el que cocinamos caldo, cocido, potaje 

andaluz o crema de verduras para más 
de trescientas personas. Comprábamos 
todos los ingredientes y se les llevaba a 
la gente que trabajaba en la montaña y 
también a la familia». Una logística que 
la comunidad parroquial se marcó como 
compromiso y que sustentó también con 
la oración: «Es una parroquia pequeña, 
yo suelo ir dos veces a la semana, pero 
los feligreses quisieron que permaneciera 
abierta todos los días. Rezaban el rosario 
y organizamos misas. Cuando celebramos 
la misa de Gloria por el pequeño Julen, 
la parroquia se abarrotó». 

Esta labor, muy silenciosa, porque 
los medios de comunicación no la han 
televisado, ha mostrado el rostro de la 
Iglesia, «lo hemos vivido desde la fe, desde 
el impulso que nos da Jesús para ser 
presencia suya en medio del mundo, con 
caridad y gratuidad». 

Y así lo ha testimoniado esta parroquia 
de Santa Ana en Totalán y toda la Iglesia de 
Málaga, que durante estos días ha invitado 
a las parroquias y comunidades religiosas 
de la diócesis a orar en las Eucaristías por 
Julen y su familia, además de agradecer la 
inmensa labor de los equipos de rescate. 

Ramón Tejero, párroco de Totalán
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Bocos toma 
posesión de su 
iglesia en Roma

El pasado 26 de enero el cardenal Aquilino Bocos 
Merino, claretiano, tomó posesión de su iglesia titular 
en Roma: la iglesia de Santa Lucía del Gonfalone. En 
la iglesia romana de Via dei Banchi Vecchi, el cardenal 
claretiano fue recibido por su rector Franco Incampo, 

quien le entregó un crucifijo para besar y venerar. Posteriormen-
te, presidió la misa concelebrada por el arzobispo franciscano 
José Rodríguez Carballo, secretario de la Congregación para 
los Institutos de la Vida Consagrada y las Sociedades de Vida 
Apostólica, y por muchos sacerdotes claretianos. El maestro 
de ceremonias papal Pietro Enrico Stefanetti fue el encargado 
de dirigir el rito.

La iglesia de Santa Lucía del Gonfalone se convirtió en una 
diaconía cardenalicia por iniciativa de san Juan Pablo II el 21 
de octubre de 2003. La Infancia Misionera constituye una verdadera red 

de solidaridad humana y también espiritual entre los 
niños de todos los continentes. Son los niños los que 
ayudan a otros niños y así lo han testimoniado en las 
diócesis españolas. 

En Zamora, más de 800 niños participaron en la convivencia 
misionera que se celebró en el seminario de San Atilano, que 
se convirtió por unas horas en la ciudad de Belén. Para poder 
entrar, los niños tuvieron que pasar con su pasaporte por la 
«aduana». Se registró su entrada y los monitores y catequistas, 
caracterizados de aldeanos de la época de Jesús, les 
recibieron con música para ambientar la convivencia. Hubo 
una recreación de la ciudad en el claustro del seminario que 
las delegaciones de catequesis y msiones valoraron de forma 
muy positiva y que provocó que los niños pusieran su granito 
de arena para transformar el mundo con el mensaje alegre y 
esperanzador del Evangelio y experimentaran lo que es ser 
«pequeños misioneros». Don Juan Carlos, en la 

Universidad Comillas

El Rey emérito Don Juan Carlos estuvo en la 
Universidad Pontificia Comillas el pasado 29 de 
enero para participar en la presentación de un 
libro titulado «Las cumbres iberoamericanas. Una 
contribución a su historia». La obra está coordinada 

por Enrique V. Iglesias, ex director del Banco Central, y la 
cancillería de Uruguay, la Cepal, el Banco Interamericano de 
Desarrollo y la Secretaría General Iberoamericana, y actual 
presidente de la Fundación Astur y director de la Cátedra 
de América Latina de la UPCO. En la foto: El Rey Juan 

Zamora misionera

Carlos, acompañado de Rebeca Grynspan, Julio Martínez, 
Enrique Iglesias y Javier Solana. / José Ángel Molina - Oficina 
Comunicación Comillas. 

España
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«L 
os retos que plantea la migración» a la 
comunidad andaluza, como «las tragedias 
mortales en las costas andaluzas, la 
situación de los menores no acompañados, 
la trata de personas y el aumento del 
rechazo y del racismo en la sociedad y 
en nuestras comunidades», exigen «un 
compromiso de toda la sociedad y también 
de la Iglesia». Lo subrayaron los Obispos del 
Sur de España —de las diócesis de Sevilla, 
Granada, Almería, Cádiz y Ceuta, Córdoba, 
Guadix, Huelva, Jaén, Asidonia-Jerez y 
Málaga— en un comunicado de prensa 
al final de su 142ª asamblea ordinaria, 
que concluyó el 23 de enero en Córdoba.

Los obispos reconocen y aprecian 
el esfuerzo que muchas instituciones 
eclesiales hacen en favor de los migrantes 
en Andalucía: desde las parroquias y las 
Cáritas parroquiales y diocesanas hasta 

«Mayor compromiso 
de la sociedad ante 
las migraciones»

las congregaciones religiosas y otras 
organizaciones, que acogen, protegen, 
ayudan al migrante y tratan de fomentar 
su integración. Los obispos apoyan «los 
esfuerzos realizados para sensibilizar a 
la sociedad y denunciar la tragedia de 
tantos naufragios en el mar». «La Iglesia 
defiende que los migrantes son personas, 
con la misma dignidad y derechos que 
los demás». Y añaden: «Son nuestros 
hermanos e hijos de Dios».

Entre los temas abordados durante la 
asamblea se encuentran las estadísticas 
de los estudiantes de religión en el sistema 
educativo andaluz, los trabajos en curso 
sobre la reforma de la Ley Orgánica 
para la mejora de la calidad educativa 
y la materia de Religión en Andalucía. 
Ademásn, recordaron recuerdan que entre 
este año y el próximo conmemorarán el 
450º aniversario de la muerte de san Juan 
de Ávila, el 125º de su beatificación y 
el 50º de su canonización, razón por la 
cual, la diócesis de Córdoba promueve 
un Año Jubilar, que se celebrará del 6 de 
abril de 2019 al 31 de mayo de 2020, en 
Montilla, con diversas iniciativas religiosas 
y culturales. Asimismo, la diócesis de Jaén 
está preparando otro Año Jubilar de san 
Juan de Ávila. 

Tierra Santa: 
Patria del Alma

PORla calle
Paco Castro Miramontes

Franciscano, guía de grupos 
cristianos en Tierra Santa

El ser humano es esencialmente 
un «homo viator», ser en mo-
vimiento de avance hacia una 
meta delineada en el horizonte 
de su propia vida de relación e 

interacción en el ámbito de la creación, 
pero, sobre todo, lo es en el horizonte 
del alma, que aspira a mayor profundidad 
existencial, y que se siente vacía cuando 
no es capaz de dar un sentido metafísico 
a todo cuanto es, vive y experimenta. 

Desde tiempo inmemorial el ser humano 
se ha puesto en camino en búsqueda 
de nuevas y prometidas tierras de las 
que «mana leche y miel». Y si hay una 
historia narrada de un pueblo en camino 
por excelencia, la referencia ha de ser 
la Sagrada Escritura, desde el patriarca 
Abraham que emprende la marcha, 
pasando por el pueblo varias veces 
exiliado y varias veces de regreso a la tierra 
prometida. Esta tierra que aún siendo un 
trozo de espacio geográfico, sin embargo, 
está revestida de gran significación; porque 
ella fue el escenario silente de una serie de 
acontecimientos que cambiaron el signo 
de los tiempos. Y desde ya me atrevo a 
delinear esta geografía terrena y del alma 
con una expresión cautivadora: «Tierra 
Santa», espacio físico en el que se fue 
configurando la relación Dios-ser humano 
con una especial intensidad, fraguándose 
en su seno la historia de la salvación.

«Tierra Santa» es también el ámbito 
geográfico, cultural, social, político, 
económico y religioso en el que se escribió 
una gran historia de amor con aparente 
final luctuoso, pero que, sin embargo, 
sellaría con el fuego del Espíritu intemporal 
el signo de los tiempos. En «Tierra Santa» 
vino al mundo Jesús de Nazareth, en 
esta Tierra vivió, gozó y sufrió, al tiempo 
que daba forma definida a su proyecto 
vital, a su sueño más íntimo: lograr que 
el ser humano de todos los tiempos y 
culturas comprenda que el amor es el 
camino de la felicidad. 

Los Obispos del Sur alertan 
del aumento de la xenofobia.
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Restauración 
de la Virgen del Coro

Efemérides

Beatificación de 
Mariano Mullerat

La parroquia de Montblanc (Tarragona) 
ha restaurado su bella imagen gótica 
de la Virgen del Coro, una talla 2,35 
metros de altura y 158 kilos de peso. 
La imagen mariana ha recuperado sus 

hermosos colores originales. El Taller Avall de 
Reus ha sido el encargado de la restauración, 
cuya gestación comenzó hace dos décadas y 
que fue activado tras la llegada del actual pá-
rroco, Simó Grass Solé, quien, a su vez, ahora 
promueve la preparación de un itinerario cate-
quético del conjunto del templo parroquial. La 
imagen que acompaña estas líneas corresponde 
a la celebración de presentación de la imagen, 
el domingo 30 de diciembre. 

La Iglesia celebra durante este 
tiempo una serie de conmemo-
raciones que queremos desta-
car, enunciadas por orden de 
antigüedad:

800 años del centenario de la 
parroquia de Martos (Jaén), creada tras 
la reconquista de la ciudad, por parte 
del rey Fernando III de Castilla, el 29 
de julio de 1219.

450 aniversario fundacional de 
la Hermandad del Dulce Nombre 
de Jesús y de Nuestra Señora de la 
Soledad de Sanlúcar la Mayor (Sevilla), 
conmemoración celebrada con año 
jubilar.

400 años de las Clarisas de Monzón.
250 aniversario de la fundación de 

la congregación de las religiosas de la 
Presentación de María, fundadas por la 
beata María Rivier.

200 años de la creación de la diócesis 
de San Cristóbal de La Laguna, en la isla 
de Tenerife, acontecimiento acaecido 
el 1 de febrero de 1819, siendo Papa 
Pío VII, y desmembrando su territorio, 
las islas occidentales, de la histórica 
diócesis de Canarias.

175 años de la llegada a Guadalajara, 
de la mano del fundador de la 
congregación, el venerable sacerdote 
seguntino Saturnino López Novoa y 
de santa Teresa de Jesús Jornet Ibars, 
de las Hermanitas de los Ancianos 
Desamparados.

75 aniversario de la Tercera Orden 
Regular Franciscana en Quintanar de la 
Orden (Toledo).

50 años de la Escolanía de la 
parroquia de Santa Engracia de 
Zaragoza.

25 aniversario de las Hermanas 
Mercedarias del Santísimo Sacramento 
en el seminario diocesano de Jaén. 

El 23 de marzo, a las 11 horas, 
la catedral de Tarragona acoge-
rá la beatificación del siervo de 
Dios Mariano Mullerat Solde-
vila (Santa Coloma de Queralt, 

Tarragona; 24 de marzo de 1897 - Arbeca, 
Lleida; 13 de agosto de 1936), martiriza-

De sábado
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Premio al obispo misionero 
Juan José AguirreNuevo libro 

de Antonio Gil

Jornadas 
sacerdotales 
en San Dámaso

El premio René Cassin, que concede 
cada año el Gobierno vasco, en reco-
nocimiento a la defensa y promoción de 
los derechos humanos, recayó en 2018, 
en el misionero comboniano cordobés 

Juan José Aguirre, obispo de Bangassou, en la 
República Centroafricana. Aguirre lleva 39 años 
en este país y es obispo de Bangassou desde 
1988. Compartió el premio con el activista José 
Palazón, fundador de la Asociación Pro Derechos 
Humanos de la Infancia (Prodein) en Melilla. El 
galardón fue creado por el Gobierno Vasco en 
2003 y debe su nombre a René Cassin, juris-
ta y juez nacido en Bayona (Francia) en 1887, 
considerado como el principal inspirador de la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos 
y merecedor en 1968 del Nobel de la Paz. 

El sacerdote, periodista y escritor 
cordobés Antonio Gil acaba de 
publica el libro Coloquios con 
un monje poeta, editado por 
Paulinas. El histórico colabora-

dor de ECCLESIA ofrece en 168 páginas 
una entrevista-testimonio del padre Ber-
nardo García Pintado, monje benedictino 
de Silos. La vocación, el sentido de la 
vida monacal benedictina y su misión de 
la Iglesia en el mundo, las celebraciones 
litúrgicas y la vida cotidiana de los monjes 
desfilan en el libro, complementados con 
la sensibilidad del padre Bernardo, que 
se refleja en los poemas que acompa-
ñan a sus respuestas y que nacen de la 
contemplación en el día a día de su vida 
monástica. 

Madrid acoge del 4 al 6 de 
febrero, en la Universidad 
San Dámaso, unas  jor-
nadas de actualización 
sacerdotal: «La religiosi-

dad popular, ámbito evangelizador». Los 
ponentes serán: el arzobispo Rino Fisi-
chella, presidente del Consejo Pontificio 
para la Nueva Evangelización; Segundo 
Pérez, deán de la catedral de Santiago 
de Compostela; Fermín Labarga, direc-
tor del Secretariado de Hermandades y 
Cofradías de la diócesis de Calahorra y 
La Calzada-Logroño; Antonio Bueno, di-
rector del Instituto Superior de Ciencias 
Religiosas de Sevilla; y el cardenal Carlos 
Amigo, arzobispo emérito de Sevilla. 

a sábado
do durante la Guerra Civil española. Fue 
médico de profesión, estuvo casado y fue 
padre, y llegó a ser alcalde de Arbeca. 
Presidirá la celebración el prefecto de 
la Congregación para las Causas de los 
Santos, cardenal Angelo Becciu. Esta 
será la primera beatificación en 2019 de 
mártires del siglo XX en España. Con 
Mullerat beatificado, serán ya 1.892 los 
mártires de este periodo histórico en los 
altares. 



A caban de cumplirse diez 
años de la muerte del obispo 
Joan Carrera Planas, auxiliar 
de Barcelona (Cornellà de 
Llobregat, 1930-Barcelona, 

2008). Con este motivo, el Memorial que 
lleva su nombre, creado en 2012 para 
mantener viva la memoria del prelado, 
organizó una serie de actos religiosos 
y culturares.

En el transcurso de la séptima 
edición de la Noche de Radio Estel y 
Catalunya Cristiana y bajo la presidencia 
del cardenal Juan José Omella, se 
entregaron los I Premios de Periodismo 
Memorial Joan Carrera. En la categoría 
fe-cultura (dotado por la Dirección de 
Asuntos Religiosos de la Generalitat) 
fue galardonado el intelectual portugués 
Gabriel Magalhães por el conjunto de 
su obra literaria, especialmente por los 
artículos publicados en La Vanguardia. 
En la categoría Inclusión Social (dotado 
por Cáritas Catalunya) fue premiado 
el reportaje: «Fora de tot, els sense 
llar» [Fuera de todo, los sin hogar], 
del programa 30 minuts de TV3. El 
premio Juventud, Fe y Discernimiento 
Vocacional, dotado por la Abadía de 
Montserrat, recayó sobre el monográfico 
«Joves i Església» [«Jóvenes e Iglesia»] 
publicado en el portal CatalunyaReligió.
cat. La entrega tuvo lugar el 1 de junio 
en el emblemático edificio barcelonés 
de la Lonja de Mar.

El 27 de septiembre en el seminario 
de Barcelona, se celebró un acto de 
homenaje presidido por el cardenal 
Lluís Martínez Sistach, arzobispo 
emérito de Barcelona, quien dijo que 
a pesar de los años transcurridos 
recordaba las palabras y consejos de 
quien fuera su auxiliar. Afirmó que el 
obispo Carrera «supo vivir con gozo 
el Evangelio» y que, en este sentido, 
«se avanzó a la encíclica del Papa 
Evangelii gaudium». Recordó también 
la presencia y el interés del obispo para 
salir a las periferias y su preferencia 

Joan Carrera, 
diez años después

hacia los más pobres. Joan Enric Vives, 
arzobispo-obispo de Urgell, subrayó 
que Carrera fue «un buen pastor y un 
pastor bueno». Destacó su maestría 
y dijo que gracias a él «aprendió una 
nueva presencia misionera» y un 
«parlamentarismo» porque era «culto 
y muy agudo. Le agradaba hacer de 
contrapunto y aportar argumentos que 
hiciesen pensar». 

Intervinieron también Felip Juli 
Rodríguez, rector del seminario de 
Barcelona y vicario del obispo Joan 
cuando este era párroco en la parroquia 
obrera de Sant Isidre de l’Hospitalet; 
Marcel·lí Joan, director general de 
Asuntos Religiosos de la Generalitat 
y miembro del Grup Sant Jordi, grupo 
cristiano de promoción y defensa de los 
derechos humanos, impulsado por el 
obispo Carrera, y el editor de sus libros, 
Eduard Fornés, que había colaborado 
con Carrera en las editoriales Nova Terra 
y Mediterrània. Jordi Breu, presidente 
del Memorial, recordó su figura, su 
maestría y su pastoral de acogida 
e integración. Destacó su carácter 
humilde, conciliador, optimista y 
comprometido. Un compromiso ligado 
a la tierra, a la voluntad de difundir el 
mensaje cristiano y a la defensa de 
Cataluña creando puentes de diálogo. 
La conducción del acto corrió a cargo 
de Francesc Rosaura, director del 
programa religioso de TV3 «Signes del 
Temps».  

Jaume Aymar Ragolta -Cataluña

¿Cómo se 
reparte la X 
a las diócesis?

TENGOuna pregunta

Hace poco me preguntaban cómo 
funcionaba el envío de la X a las 
diócesis y me planteaban en 
concreto una duda habitual: ¿A 

qué responde que las diócesis en España 
reciban cada año una cantidad u otra?

Es ya conocido por todos, que la asig-
nación tributaria o la X que marcan los 
contribuyentes en su IRPF es remitida a la 
CEE, y ésta procede a repartirla. Pero en 
concreto, la respuesta a este funcionamiento 
de reparto está en un instrumento creado 
en Asamblea Plenaria por los obispos en 
1979: el Fondo Común Interdiocesano.

Dos son los epígrafes que lo forman: 
la constitución y su posterior distribución.

Constitución: la procedencia de los 
fondos de la Iglesia. El Fondo Común 
recibe ingresos a través de dos vías: por 
un lado, la aportación que cada diócesis 
hace directamente, en función de sus ca-
pacidades, por ejemplo, su nivel de renta. 
Por otro lado, el Fondo Común completa 
sus ingresos con el dinero procedente de 
la asignación tributaria.

Distribución: «Todo lo tenían en común». 
Cada año se recogen los datos pastorales y 
asistenciales de cada diócesis. Y conforme 
a esos datos se establece el reparto del 
Fondo, teniendo en cuenta la extensión y 
el número de habitantes de la diócesis, los 
sacerdotes que tienen un encargo pastoral, 
el número de parroquias, los seminarios y 
la pastoral vocacional, etc. Son criterios 
que se evalúan y aprueban cada año en 
Asamblea Plenaria. Así, todas las diócesis 
reciben una cantidad fija que corresponde 
a sus gastos generales básicos y al mismo 
tiempo otra cantidad variable en función de 
necesidades más concretas. Los principios 
evangélicos de solidaridad y comunión 
de bienes son los que prevalecen en la 
configuración del Fondo común y hacen 
posible que las diócesis con un tamaño 
menor, y con menos capacidad potencial 
de obtener recursos por sí solas, puedan 
llevar a cabo sus actividades pastorales. 
Si no existiera esta cooperación entre dió-
cesis, algunas no podrían llegar siquiera a 
atender sus necesidades básicas, ya que 
para ellas el Fondo Común puede suponer 
hasta un 80% de su presupuesto.

Ester Martín
Directora de la Oficina de 
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adrenuestro. Esta es la oración de los hijos de Dios, tal y como 
nos la enseñó y la rezaba Jesús. Este año es el centro de la 
conmemoración de la Jornada Mundial de la Vida Consagrada, 

La vida consagrada: 
una vocación contracultural

que tiene lugar cada 2 de febrero desde 1997. Bajo el lema 
«Padre nuestro. La vida consagrada, presencia del amor de 
Dios», la Conferencia Episcopal Española, CONFER y CEDIS 
han querido que tengamos presente que «cada consagrado, 
con su vida y su testimonio, nos anuncia que Dios es Padre, 
es un Dios que ama con entrañas de misericordia».

Este compromiso, «antes de ser empeño del hombre, es don 
que viene de lo alto, iniciativa del Padre, “que atrae a sí una 
criatura suya con un amor especial para una misión especial”» 
(ib.,17). «Esta mirada de predilección llega profundamente al 
corazón de la persona llamada, que se siente impulsada por el 
Espíritu Santo a seguir tras las huellas de Cristo, en una forma 
de particular seguimiento, mediante la asunción de los consejos 
evangélicos de castidad, pobreza y obediencia. Estupendo 
don». Así lo expresó san Juan Pablo II, entre los motivos que 
justificaban esta celebración.

Pero los impulsos tienen orígenes y toman caminos muy 
diferentes, tantos como las más de 50.000 personas que viven 
consagradas a través de las formas apostólicas y contemplativas, 
tradicionales y nuevas. Les une fuertemente y en primera instancia 
un enorme amor de Dios. Cada consagrado siente su revelación 
de forma diferente, desde su propia experiencia, su formación, su 
cultura o su propia sensibilidad, aunque no siempre se conoce o 
es fácil de entender. Muchos de ellos, coinciden en que hoy por 
hoy existe mucho desconocimiento sobre qué es exactamente 
vivir consagrado. Por eso, mostramos hoy diferentes testimonios 
de religiosos, contemplativos, vírgenes consagradas, institutos 
seculares y nuevas formas.

El testimonio de los valientes

Reportaje
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Reportaje
El regalo de algo mucho más grande

Dolores Quesada, hermana del Instituto Catequista Dolores 
Sopeña, considera que siempre se ha dado más a conocer 
lo que hacen, que lo que son y «es necesario que se nos vea 
desde el ser». «Todo el mundo, o mucha gente, sabe de nuestra 
contribución social, pero no tiene mucha idea de lo que somos, 
de la riqueza que tenemos, que aporta mucho a la vida de los 
demás, porque nos sentimos realizadas».

En su Cuba natal, concretamente en los campos de Santiago 
de Cuba, en un lugar tan majestuoso y emblemático para los 
cubanos como la Sierra Maestra, es donde Dolores Quesada, 
comenzó a conocer cómo las Catequistas Sopeña transmitían 
los valores del Evangelio. 

Ella ya participaba desde niña en sus grupos de formación y 
decidió acompañarlas en su misión, visitando pueblos y aldeas muy 
lejanos y donde se llegaba con mucha dificultad. Allí, precedidas 
de la imagen de «Cachita», como se conoce popularmente a 
la Virgen de la Caridad del Cobre, patrona de la isla caribeña, 
«visitábamos a las gentes para acercar la palabra de Dios en 
muchos envases». Su fe, así como el sentido de su vida de ser 
feliz, compartir y alabar a Dios, lo recibió directamente de sus 
experiencias con las Catequistas Sopeña, porque procede de 
una familia no creyente, a la que le costó mucho asimilar que 
su opción de vida tomaba esa dirección.

Tampoco le fue fácil a ella. Una vez que supo que quería 
compartir lo que le habían entregado y la forma en la que habían 
descubierto lo mejor de sí misma, dudó porque consideraba 
que no iba a ser capaz. «Aunque tenía muchas ganas, sentía 
que no estaba preparada, pero la congregación y Dios me 
dieron fuerzas y me acompañaron siempre en este proceso».

«Logré sentirme feliz y en paz»
Por otro lado, también le costó salir de su isla, separarse de 

los suyos. Le supuso «un arranque brutal». «Cuando el avión 
despegó sentí que me arrancaban algo, pero con la confianza 
en Dios y la certeza de que Él me iba a regalar algo mucho más 
grande, logré sentirme feliz y en paz». «A partir de ahí, comienzas 
a ver que el corazón se abre y se te agranda la familia. Mi vida 
se ha ensanchado con personas, países, situaciones…».

Además, en Cuba en 2008, cuando realizaba el discernimiento, 
era mucho más complicado que en otros lugares. Ni siquiera 
su grupo de amigos creyentes se imaginaban que su opción 
de fe iba a llegar hasta aquí. 

Mientras no conoció a las Catequistas Sopeña, Dolores 
escuchó hablar muy poco de Dios. A la larga, esa condición y 
el partir de otras circunstancias, cree que le han posibilitado 
estar más abierta. «Ahora sé que dispongo de herramientas que 
otros no tienen», afirma. Además del nombre, con la fundadora, 
la beata Dolores Sopeña, esta religiosa tiene en común el estilo 
de acercarse a las personas, incluso a las más alejadas de la 
Iglesia; ese ganarles el corazón, con la empatía, la alegría y la 
sonrisa fraterna.

Desde su comunidad, ahora en Madrid, donde sigue formándose, 
aporta «mucha alegría, ganas y empuje, desde el convencimiento 
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Orden 
de las 
Vírgenes

Y a no te llamarán «Abandonada», 
ni a tu tierra «Devastada»; a ti 
te llamarán «Mi Predilecta» y a 
tu tierra «Desposada», porque 

el Señor te prefiere a ti, y tu tierra tendrá 
un esposo (Is 62).

Un día escuché que el Señor me lo decía 
a mí, y ya no pude contener la alegría: 
¡me había elegido para Él el Señor del 
Universo! Y Él no se puede comparar 
con nadie. Es insuperable. Abrumada, 
perpleja, llena de asombro y feliz como 
nunca. Y fui consagrada en el Orden de 
las Vírgenes, para siempre, esposa de 
Jesucristo.

En el mundo, trabajando, profesora 
de secundaria. Un mundo muy herido, 
donde la paternidad y maternidad sufren 
un eclipse total: chavales huérfanos, 
aunque no biológicamente, matrimonios 
destrozados, madres vejadas, abuelas 
maltratadas, apartadas... y, también, padres 
traicionados y abandonados. El Señor me 
lleva hasta ellos, me atraen como un imán, 
para recordarles la cercanía máxima de Dios 
en el dolor. Cuando sufres, el Señor está 
más cerca. No eres huérfano, no caminas 
solo. Eres hijo de Dios, les digo, tus hijos 
son hijos de Dios. Él te cuida, y los cuida. 
¡Confía! Tu dolor es sagrado. Nadie hay 
abandonado del amor de Dios. Y vivo la 
urgencia de recordárselo a todos. Y la alta 
dignidad de su sufrimiento, que les hace 
parecerse a Jesús en su Pasión. Y que 
el Padre transfigurará en bendición. Es 
el arrebato que vivo: «ya no te llamarán 
abandonada». Soy testigo y no puedo 
callarlo. Hijos amados de Dios.A
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de que en la vida merece la pena entregarse como lo he hecho 
yo», reconoce. Quiere servir además para integrar generaciones, 
por esas ganas que dice tener siempre de ver todo en positivo.

Sobre la merma en el número de vocaciones que vive la Iglesia 
católica, Dolores Quesada dice que es resultado de la sociedad 
en la que vivimos, pero cree, que también es responsabilidad 
de la falta de apertura de la vida consagrada hacia el mundo 
que tenemos hoy. «Hace falta valentía, querer responder sin 
miedo a ese futuro emergente que nos espera a todos», afirma 
optimista. «Nuestro testimonio como consagradas tiene que 
ir relacionado con la sociedad de hoy». Como decía Dolores 
Sopeña, «siempre adecuar que los medios para llegar y serles 
útiles a los demás, sean eficaces a los tiempos».

Ya nos daba pistas también el Papa san Pablo VI, en 1975, 
cuando decía que el hombre escucha más a los testigos que 
a los maestros y, solo escucha a los maestros, si son testigos. 
Y que se entienden mejor las conductas, que las palabras.

Necesidad de redimensionarnos
Sobre eso reflexiona Luis Manuel Suárez, sacerdote claretiano 

y miembro del Equipo Provincial de Animación Pastoral de 
los Misioneros Claretianos. Esta orden, presente en más de 
60 países del mundo, decidió abrir sus comunidades para 
compartir el día a día, conversaciones, comidas, más allá de 
la vida en la parroquia o en un colegio. La vida consagrada —en 
su opinión— tiene un déficit de conocimiento y, esta apertura, 
aunque no es la solución al declive de las vocaciones, revela un 
primer gesto que tiene valor para todos: «Como testimonio de 
fe para los jóvenes y adultos que puedan estar planteándose 
su compromiso y para nosotros, como revulsivo», explica.

Precisamente la cercanía y el contacto con la congregación 
de la que ahora forma parte fueron la inspiración de Luis Manuel 
Suárez para abrazar la vida consagrada, aunque afirma haberse 
nutrido de tres fuentes. Por un lado, la educación recibida en el 
seno de una familia católica y practicante, viendo el ejemplo de 
sus padres; y, por otro, la experiencia de formarse en el colegio 
de los claretianos de Gijón, donde nació, y su participación en 
un centro juvenil de los jesuitas.

Finalmente, se decantó por el carisma del padre Claret, porque 
ejerció mucha más influencia en su búsqueda personal. Los 
claretianos le acompañaron durante todo su crecimiento físico y, 
sobre todo, en la búsqueda personal de lo que para él era la fe.

Luis Manuel se reconoce llamado a ser signo e instrumento de 
Dios y de la Iglesia. «Instrumento es más un medio de acción y 
puede uno serlo desde cualquier parte, como los laicos —dice—. 
Sin embargo, nosotros, sin dejar de ser también instrumento, 
debemos ser más signo, indicio de una vida con la mirada puesta 
y centrada en Dios. Testimonio además de nuestra particular 
forma de vida, tal y como la vivió Jesús».

A los consagrados y consagradas se les valora mucho por 
la acción, por lo que hacen; pero es importante ser signo. A 
su juicio, lo demuestra el hecho de que, actualmente, muchos 
monasterios tienen más movimiento vocacional que las 
congregaciones apostólicas. A la escasez de vocaciones se 
le da muchas vueltas, pero la vida cristiana en general y la con-
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Desde la 
contemplación

En un momento muy concreto de 
mi vida, una experiencia fuerte del 
amor de Dios dio comienzo a un 
camino nuevo. Hasta entonces 

había realizado muchas y variadas 
actividades, las propias de una joven de 
este tiempo, pero no tenía un «sentido de 
vida» que diese unidad y orientación a 
todo eso que hacía. Con gran asombro, ya 
que partía de una situación de alejamiento 
de la fe, tras dicha experiencia empecé 
a notar cambios desconcertantes. El 
primero y principal fue el querer descubrir 
el designio de Dios para mí, que intuía 
como un proyecto de felicidad a pesar 
de que me suponía abandonar todo lo 
que hasta entonces formaba parte de 
mi día a día.

Deseé concretar lo más rápidamente 
posible esta llamada al seguimiento de 
Jesús y encontré en una comunidad de 
monjas benedictinas de León el lugar 
donde, nada más entrar, me sentí «en 
casa».

Recuerdo muy vivamente el momento 
en el que entré por la puerta del monasterio 
como uno de los más grandes de mi vida. 
Instante de gran plenitud, como el que 
experimenta el que llega por fin a la meta, 
muy cansado de haber recorrido un largo 
camino.

En ese monasterio y con esa comunidad 
llevo ya 30 años caminando en la búsqueda 
de Dios y desarrollando los valores 
monásticos: la celebración litúrgica, el amor 
a la Sagrada Escritura, la vida fraterna, el 
silencio, la soledad, el trabajo, la acogida 
a los huéspedes...

Doy gracias a Dios por este gran don 
de la vocación monástica.

sagrada en particular «es muy contracultural». «Partimos de una 
base de fe en un Dios que sigue llamando, también a vivir en 
consagración a Él. A partir de ahí, hay dos factores importantes 
—señala—, el primero, la persona que se va abriendo a la 
vida; y el segundo, lo que puede ofrecer la vida consagrada en 
concreto». Para el sacerdote claretiano, el anhelo de una vida 
auténtica hoy puede estar «anestesiado» en muchos jóvenes por 
un contexto lleno de cosas y estímulos, que te entretienen sin 
ayudar a responder a las preguntas fundamentales, ni favorecer 
un planteamiento de la vida como servicio.

«Y, por otro lado —reflexiona—, no creo que nosotros 
seamos peores, ni lo hagamos peor que los consagrados de 
hace cincuenta o sesenta años, pero ha cambiado mucho el 
contexto y, por ello, deberíamos afinar en nuestro testimonio». «Me 
refiero a que no deberíamos conformarnos con que las personas 
percibiesen que somos buenas personas y que trabajamos 
bastante. Convendría que tuviesen noticia de nuestra búsqueda 
de Dios, espiritualidad compartida, vida fraterna, austeridad y 
bienes en común, libertad para la misión, cercanía a los más 
necesitados, alegrías y dificultades, rasgos de nuestro carisma… 
y que pudieran experimentarlo de alguna manera con nosotros».

Luis Manuel Suárez considera que, sin culpabilidades ni 
victimismo, sino con responsabilidad, en la Iglesia se debería 
trabajar por favorecer en los jóvenes el encuentro con Cristo 
y su Evangelio, y ofrecer con claridad las distintas propuestas 
vocacionales en todas sus dimensiones. «Donde se den esos 
dos factores —concluye—, podrá haber respuesta vocacional 
a todas las formas de vida cristiana».

También los retos de la consagración a Dios son objeto 
de reflexión por su parte. El sacerdote claretiano observa una 
acuciante necesidad de redimensionarse, porque «venimos 
de ser muchos, posiblemente por el momento histórico de la 
posguerra, y ahora somos menos y, además, más mayores».

«Somos menos para continuar haciendo las mismas cosas, 
por lo tanto, se hace preciso que nos redimensionemos, 
acostumbrándonos, por ejemplo, a otras maneras distintas 
de trabajar, compartiendo labores con los laicos, en algo tan 
importante como la misión compartida».

Creer contra toda desesperanza
Esa es precisamente la forma de trabajar de Consuelo Rojo, 

religiosa de las Adoratrices, en el Centro de Asistencia a Mujeres 
en Contextos de Prostitución y Víctimas de Trata en Burgos.

Este proyecto, denominado Betania, lleva desde hace 20 
años funcionando en la capital castellanoleonesa con el objetivo 
de favorecer la integración personal e incorporación social de 
mujeres y adolescentes afectadas por la prostitución y otras 
situaciones de exclusión.

El trabajo es duro y, aunque al principio Consuelo Rojo no 
entendía la importancia de la vida en comunidad, no tardó en 
percibir que el sufrimiento que supone este tipo de intervenciones, 
solo se sobrelleva compartiéndolo con otras personas, en este 
caso sus hermanas, «que estaban viviendo lo mismo que yo».

Su decisión de abrazar la consagración a Dios vino en 
primer lugar por la identificación con la misión específica de 
las adoratrices, concretamente con la labor de liberación de 
la mujer explotada.

Cuenta que nació en un pequeño pueblo de Ciudad Real y, 
aunque no existía misión, ella iba a catequesis porque procedía So
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Institutos 
Seculares

El Señor me cuidó como a la niña 
de sus ojos, y se abajó a mi vida 
para invitarme a seguirle y ser 
instrumento de su amor en medio 

del mundo. A partir de ahí comencé una 
aventura maravillosa junto al Señor, para 
todo lo que Él quisiera. 

Después de muchos años de vida 
apostólica activa, llegó la hora de la 
prueba: un problema funcional que me 
imposibilita bastante la movilidad. 

Una realidad que me llegó en plena 
juventud y que se ha prolongado en el 
tiempo hasta hoy me colocó muy pronto 
en manos de la Providencia. Intento vivirlo 
con amor y alegría, unida a la Pasión de 
Jesús y confiada en que mi Padre me 
ama infinitamente, aunque yo a veces 
no lo comprenda. Me enseña cada día a 
amar como Él a todos los que se acercan, 
especialmente a los más débiles y a los 
que carecen de esperanza, sumergidos 
en sus problemas. 

Procuro brindarles con la palabra y con 
mi testimonio el mensaje de un buen Padre 
que ama y sufre en la vida de sus hijos.

Me identifico plenamente con Jesucristo 
en el ofrecimiento y sacrificio de la 
Eucaristía, y con María, desde el silencio 
y la aceptación de la voluntad de Dios. 
Estas dos realidades se han convertido en 
mi fuerza y alimento para seguir diciendo 
sí a su voluntad.

Todo esto lo vivo desde mi consagración 
secular intentando ser fermento en medio 
de todas estas realidades que viven las 
personas, empezando por mi propia familia, 
con la que vivo.St
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de una familia cristiana. Allí escuchó a las hermanas decir que 
su trabajo consistía en caminar con otras mujeres y eso llamó su 
atención. «Me preguntaba —cuenta— por qué unas mujeres estaban 
protegiendo a otras mujeres, pero me sentí atraída enseguida». 
«Me sorprendió saber que las monjas, que yo creía que no valían 
para nada, ayudaran a otras mujeres que no habían tenido las 
mismas oportunidades y la misma suerte que nosotras». La otra 
tarea, la de la adoración, la fue recibiendo poco a poco de sus 
hermanas a través de la oración, del diálogo con Dios. «Siempre 
me gusta decir que siento que se me regala compartir espacio 
y estar tiempo en la vida de otras personas, ayudándolas». La 
fundadora de la congregación, santa María Micaela Desmaisières y 
López de Dicastillo, se inició con una historia de trata pura y dura.

En el caso de las adoratrices, en general, y de Consuelo Rojo, 
en particular, está muy clara su acción, pero quizás no tanto su 
ser. Su compromiso y su forma de ser como consagrada es hacer 
el bien, como hizo Jesús. «Estar al lado de aquellos que están 
sufriendo y, a veces, con mucha impotencia, porque no todas 
las mujeres que acompañamos están en disposición de terminar 
su camino de liberación, por diferentes motivos».

Desde su punto de vista, de este habla su ser como consagrada: 
seguir creyendo que las personas tienen posibilidades, aunque 
prácticamente no las tengan. «Creer contra toda desesperanza, 
porque las cosas están realmente mal y porque existe el mal en 
el mundo, ese es el ADN de las adoratrices», dice. «Nuestro ser 
también nos habla de poner un poco de luz donde la negrura 
sigue existiendo, comernos nuestra impotencia y acoger, abrazar 
y sostener el mal que existe en el mundo».

Sobre los retos del compromiso y el descenso en el número 
de vocaciones, Consuelo Rojo tiene su opinión: «La consagración 
tiene que adaptarse al nuevo estar en el mundo. No podemos 
continuar con algunas de nuestras formas y modos de ver la 
vida, porque ahora no son del todo válidas».

El presente y el futuro pasan por «adaptarnos a los nuevos 
tiempos, buscar nuevos lenguajes y cambiar algunas estructuras 
que nos están ahogando. La vida consagrada debe basarse más 
en la libertad y la responsabilidad».

Y, por otro lado, sugiere que esta inadaptación a los tiempos 
actuales requiere ahora un viraje hacia la espiritualidad y la mística, 
«un encontrarnos en el vino y en la copa», concluye. 

Nuevas 
Formas 
de Vida 
Consagrada

Jesús «vivió para el encuentro»: el 
encuentro apasionado con el Padre 
en la oración y en su muerte, los 
encuentros entrañables con sus 

discípulos, amigos y los más pequeños 
y probados por la dureza de la vida, la 
exclusión y la desesperanza.

La manera de «presencia del amor de 
Dios» en Jesús fue de cercanía y encuentro, 
profeta de filiación divina y fraternidad 
compartida. ¡Qué Amor tan inmenso, que 
nos hace hijos suyos!

El hermano con sus sufrimientos, 
carencias y dones es esa puerta que nos 
adentra y da acceso al misterio de Dios y 
a su encuentro: ¿cuándo te vimos Señor? 
(cf. Mt 25, 40).

Nuestro mundo de relaciones 
mercantilistas, de rechazo o inexistentes por 
la indiferencia y la ausencia de compromiso 
con el otro, diseña un futuro árido que 
aboca al blindaje de la incomunicación 
y de la soledad. Es imprescindible el 
testimonio de vidas luminosas —creyentes 
en Jesús— que con su entrega audaz y 
generosa humanicen la historia en una 
nueva encarnación del Amor de Dios, 
siendo presencia y transparencia de ese 
Amor. Nos urge «vivir para el encuentro», 
ser contemplativos en la relación para 
descubrir el genuino rostro de Cristo en 
cada criatura humana. He aquí al hombre, 
y este hombre es mi hermano. 

La identidad más profunda de las 
«familias eclesiales de vida consagrada» es 
ser «hogar universal» para la familia humana, 
y expresar los más genuinos deseos de 
verdad, bondad, belleza y comunión que 
anidan en todo corazón humano.Fr
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Humana communitas (la comunidad humana)
Carta del Papa Francisco al 
presidente de la Pontificia Academia 
para la Vida con ocasión del 25 
aniversario de institución de dicha 
Pontificia Academia (6-1-2019)

La comunidad humana ha sido el sueño de Dios 
desde antes de la creación del mundo (cf. Ef 1, 
3-14). El Hijo eterno engendrado por Dios tomó 
en ella carne y sangre, corazón y afectos. La gran 
familia de la humanidad se reconoce a sí misma en 

el misterio de la generación. De hecho, entre las criaturas 
humanas la iniciación familiar en la fraternidad puede ser 
considerada como un verdadero tesoro escondido, con vistas 
a la reorganización comunitaria de las políticas sociales y a 
los derechos humanos, tan necesarios hoy en día. Para que 
esto pueda darse, necesitamos ser cada vez más conscientes 
de nuestro común origen en la creación y el amor de Dios. La 
fe cristiana confiesa la generación del Hijo como el misterio 
inefable de la unidad eterna entre el «llamar a la existencia» y 
la «benevolencia», que reside en lo más profundo del Dios Uno 
y Trino. El anuncio renovado de esta revelación, que ha sido 
descuidada, puede abrir un nuevo capítulo en la historia de la 
comunidad y de la cultura humana, que hoy implora un nuevo 
nacimiento en el Espíritu —gimiendo y sufriendo los dolores 
del parto (cf. Rm 8, 22)—. En el Hijo unigénito se revela la 
ternura de Dios, así como su voluntad de redimir a toda la 
humanidad que se siente perdida, abandonada, descartada 
y condenada sin remisión. El misterio del Hijo eterno, que 
se hizo uno de nosotros, sella de una vez para siempre esta 
pasión de Dios. El misterio de su Cruz —«por nosotros y 
por nuestra salvación»— y de su Resurrección —como «el 
primogénito entre muchos hermanos» (Rm 8, 29)— dice hasta 
qué punto esta pasión de Dios está dirigida a la redención y 
realización de la criatura humana.

Hemos de restaurar la evidencia de esta pasión de Dios 
por la criatura humana y su mundo. Dios la hizo a su «imagen» 
—«varón y mujer», los creó (cf. Gn 1, 27)— como una criatura 
espiritual y sensible, consciente y libre. La relación entre el 
hombre y la mujer constituye el lugar por excelencia en el que 
toda la creación se convierte en interlocutora de Dios y testigo 
de su amor. Nuestro mundo es la morada terrena de nuestra 
iniciación a la vida, el lugar y el tiempo en los que ya podemos 
empezar a disfrutar de la morada celestial a la que estamos 
destinados (cf. 2Co 5, 1), donde viviremos en plenitud la 
comunión con Dios y con los demás. La familia humana es 
una comunidad de origen y de destino, cuyo cumplimiento 
está escondido, con Cristo, en Dios (cf. Col 3, 1-4). En nuestro 
tiempo, la Iglesia está llamada a relanzar vigorosamente el 
humanismo de la vida que surge de esta pasión de Dios por la 
criatura humana. El compromiso para comprender, promover 
y defender la vida de todo ser humano toma su impulso de 

este amor incondicional de Dios. La belleza y el atractivo del 
Evangelio nos muestran que el amor al prójimo no se reduce 
a la aplicación de unos criterios de conveniencia económica 
y política o a «algunos acentos doctrinales o morales que 
proceden de determinadas opciones ideológicas» (Exhort. ap. 
Evangelii gaudium, 24 noviembre 2013, 39).

Una historia apasionada y fecunda
1. Esta pasión ha animado la actividad de la Pontificia 

Academia para la Vida desde su fundación hace veinticinco 
años, por san Juan Pablo II, siguiendo la recomendación del 
siervo de Dios y gran científico Jérôme Lejeune. Este último, 
claramente convencido de la profundidad y rapidez de los 
cambios que se producen en el ámbito biomédico, consideró 
oportuno sostener un compromiso más estructurado y 
orgánico en este frente. De este modo, la Academia ha podido 
desarrollar iniciativas de estudio, formación e información 
para que «quede de manifiesto que la ciencia y la técnica, 
puestas al servicio de la persona humana y de sus derechos 
fundamentales, contribuyen al bien integral del hombre y a la 
realización del proyecto divino de salvación (cf. Gaudium et 
spes, 35)» (Juan Pablo II, Motu proprio Vitae mysterium, 11 
febrero 1994, 3). Las actividades de la Academia recibieron 
un renovado impulso con el nuevo Estatuto (18 octubre 
2016). El propósito era el de hacer que la reflexión sobre 
estas cuestiones tuviera cada vez más en cuenta el contexto 
contemporáneo, en el que el ritmo creciente de la innovación 
tecnológica y científica, y la globalización, multiplican por 
una parte las interacciones entre las diferentes culturas, 
religiones y conocimientos y, por otra, entre las múltiples 
dimensiones de la familia humana y de la casa común en la 
que habita. «Por lo tanto, es urgente intensificar el estudio 
y la comparación de los efectos de esta evolución de la 
sociedad en un sentido tecnológico para articular una síntesis 
antropológica que esté a la altura de este desafío de época. 
El área de vuestra experiencia calificada no puede limitarse, 
pues, a resolver problemas planteados por situaciones 
específicas de conflicto ético, social o legal. La inspiración de 
una conducta consistente con la dignidad humana atañe a la 
teoría y a la práctica de la ciencia y la técnica en su enfoque 
general de la vida, de su significado y su valor» (Discurso a la 
Asamblea General de la Pontificia Academia para la Vida, 5 
octubre 2017).

Degradación de lo humano y paradoja del «progreso»
2. La pasión por lo humano, por toda la humanidad 

encuentra en este momento de la historia serias dificultades. 

Documentación
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Las alegrías de las relaciones familiares y de la convivencia 
social se muestran profundamente desvaídas. La desconfianza 
recíproca entre los individuos y entre los pueblos se alimenta 
de una búsqueda desmesurada de los propios intereses y 
de una competencia exasperada, no exenta de violencia. La 
distancia entre la obsesión por el propio bienestar y la felicidad 
compartida de la humanidad se amplía hasta tal punto que da 
la impresión de que se está produciendo un verdadero cisma 
entre el individuo y la comunidad humana. 

En la encíclica Laudato si’ he resaltado el estado de 
emergencia en el que se encuentra nuestra relación con la 
tierra y los pueblos. Es una alarma causada por la falta de 
atención a la gran y decisiva cuestión de la unidad de la familia 
humana y su futuro. La erosión de esta sensibilidad, por parte 
de las potencias mundanas de la división y la guerra, está 
creciendo globalmente a una velocidad muy superior a la de la 
producción de bienes. Es una verdadera y propia cultura —es 
más, sería mejor decir anti-cultura— de indiferencia hacia la 
comunidad: hostil a los hombres y mujeres, y aliada con la 
prepotencia del dinero.

3. Esta emergencia revela una paradoja: ¿Cómo es 
posible que, en el mismo momento de la historia del mundo 
en que los recursos económicos y tecnológicos disponibles 
nos permitirían cuidar suficientemente de la casa común y 
de la familia humana —honrando así a Dios que nos los ha 
confiado—, sean precisamente estos recursos económicos 
y tecnológicos los que provoquen nuestras divisiones más 
agresivas y nuestras peores pesadillas? Los pueblos sienten 
aguda y dolorosamente, aunque a menudo confusamente, la 
degradación espiritual —podríamos decir el nihilismo— que 
subordina la vida a un mundo y a una sociedad sometidos 
a esta paradoja. La tendencia a anestesiar este profundo 
malestar, a través de una búsqueda ciega del disfrute 
material, produce la melancolía de una vida que no encuentra 
un destino a la altura de su naturaleza espiritual. Debemos 
reconocerlo: los hombres y mujeres de nuestro tiempo están 
a menudo desmoralizados y desorientados, sin ver. Todos 
estamos un poco replegados sobre nosotros mismos. El 
sistema económico y la ideología del consumo seleccionan 
nuestras necesidades y manipulan nuestros sueños, sin tener 
en cuenta la belleza de la vida compartida y la habitabilidad 
de la casa común.

Una escucha responsable
4. El pueblo cristiano, haciendo suyo el grito de sufrimiento 

de los pueblos, debe reaccionar ante los espíritus negativos 
que fomentan la división, la indiferencia y la hostilidad. Tiene 
que hacerlo no solo por sí mismo, sino por todos. Y tiene que 
hacerlo de inmediato, antes de que sea demasiado tarde. La 
familia eclesial de los discípulos —y de todos los que buscan 
en la Iglesia las razones de la esperanza (cf. 1P 3, 15)— ha 
sido plantada en la tierra como «sacramento […] de la unión 
íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano» 
(Concilio Ecuménico Vaticano II, Constitución dogmática 
Lumen gentium, 1). La rehabilitación de la criatura de Dios en 
la feliz esperanza de su destino tiene que llegar a ser la pasión 
dominante de nuestro anuncio. Es urgente que los ancianos 
crean aún más en sus mejores «sueños» y que los jóvenes 
tengan «visiones» capaces de impulsarles a comprometerse 
con valentía en la historia (cf. Jl 3, 1). Una nueva perspectiva 

ética universal, atenta a los temas de la creación y de la 
vida humana, es el objetivo que debemos perseguir a nivel 
cultural. No podemos continuar por el camino del error que 
se ha seguido en tantas décadas de deconstrucción del 
humanismo, identificado con toda ideología de voluntad 
de poder, que se sirve del firme apoyo del mercado y la 
tecnología, por ello hay que combatirla a favor del humanismo. 
La diversidad de la vida humana es un bien absoluto, digno de 
ser custodiado éticamente y muy valioso para la salvaguardia 
de toda la creación. El escándalo está en que el humanismo 
se contradiga a sí mismo, en lugar de inspirarse en el acto del 
amor de Dios. La Iglesia debe primero redescubrir la belleza 
de esta inspiración y empeñarse con renovado entusiasmo.

Una tarea difícil para la Iglesia
5. Somos conscientes de que tenemos dificultades para 

reabrir este horizonte humanístico, incluso dentro de la 
Iglesia. Ante todo, preguntémonos sinceramente: ¿Tienen 
las comunidades eclesiales hoy en día una visión y dan un 
testimonio que esté a la altura de esta emergencia de la 
época presente? ¿Están seriamente enfocadas en la pasión 
y la alegría de transmitir el amor de Dios por la vida de sus 
hijos en la Tierra? ¿O se pierden todavía demasiado en sus 
problemas y en ajustes tímidos que no van más allá de la 
lógica de un compromiso mundano? Debemos preguntarnos 
seriamente si hemos hecho lo suficiente para dar nuestra 
contribución específica como cristianos a una visión de lo 
humano que es capaz de sostener la unidad de la familia de 
los pueblos en las condiciones políticas y culturales actuales. 
O si, por el contrario, hemos perdido de vista su centralidad, 
anteponiendo las ambiciones de nuestra hegemonía espiritual 
en el gobierno de la ciudad secular, encerrada en sí misma y 
en sus bienes, frente al cuidado de la comunidad local abierta 
a la hospitalidad evangélica hacia los pobres y desesperados.

Construir una fraternidad universal
6. Es hora de relanzar una nueva visión de un humanismo 

fraterno y solidario de las personas y de los pueblos. 
Sabemos que la fe y el amor necesarios para esta alianza 
toman su impulso del misterio de la redención de la historia 
en Jesucristo, escondido en Dios desde antes de la creación 
del mundo (cf. Ef 1, 7-10; 3, 9-11; Col 1, 13-14). Y sabemos 
también que la conciencia y los afectos de la criatura humana 
no son de ninguna manera impermeables ni insensibles a la 
fe y a las obras de esta fraternidad universal, plantada por el 
Evangelio del Reino de Dios. Tenemos que volver a ponerla en 
primer plano. Porque una cosa es sentirse obligados a vivir 
juntos, y otra muy diferente es apreciar la riqueza y la belleza 
de las semillas de la vida en común que hay que buscar y 
cultivar juntos. Una cosa es resignarse a concebir la vida 
como una lucha contra antagonismos interminables, y otra 
cosa muy distinta es reconocer la familia humana como signo 
de la vitalidad de Dios Padre y promesa de un destino común 
para la redención de todo el amor que, ya desde ahora, la 
mantiene viva.

7. Todos los caminos de la Iglesia conducen al hombre, 
como proclamó solemnemente el santo Papa Juan Pablo II 
en su encíclica inaugural (Redemptor hominis, 4 marzo 1979). 
Antes que él, san Pablo VI también recordó en su encíclica 
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programática, y según la enseñanza del Concilio, que la 
familiaridad de la Iglesia se extiende por círculos concéntricos 
a todos los hombres, incluso a quienes se consideran ajenos 
a la fe y a la adoración de Dios (cf. Ecclesiam suam, 6 agosto 
1964). La Iglesia acoge y custodia los signos de bendición 
y misericordia destinados por Dios a todo ser humano que 
viene a este mundo.

Reconocer los signos de esperanza
8. En esta misión nos son de consuelo los signos de la 

acción de Dios en el tiempo presente. Hay que reconocerlos, 
para que el horizonte no se vea ensombrecido por los 
aspectos negativos. Desde este punto de vista, san Juan 
Pablo II señaló los gestos de acogida y defensa de la vida 
humana, la difusión de una sensibilidad contraria a la guerra 
y a la pena de muerte, así como un interés creciente por la 
calidad de la vida y la ecología. Indicaba también la difusión 
de la bioética como uno de los signos de esperanza, es 
decir, como «la reflexión y el diálogo —entre creyentes y no 
creyentes, así como entre creyentes de diversas religiones— 
sobre problemas éticos, incluso fundamentales, que afectan 
a la vida del hombre» (Evangelium vitae, 25 marzo 1995, 27). 
La comunidad científica de la Pontificia Academia para la Vida 
ha demostrado, en sus veinticinco años de historia, cómo 
precisamente desde esta perspectiva puede ofrecer su alta 
y calificada contribución. Prueba de ello es el compromiso 
con la promoción y protección de la vida humana en todo 
su desarrollo, la denuncia del aborto y de la supresión de 
los enfermos como males gravísimos que contradicen el 
Espíritu de vida y nos hunden en la anti-cultura de la muerte. 
Ciertamente hay que continuar en esta línea, prestando 
atención a otros desafíos que la coyuntura contemporánea 
presenta para la maduración de la fe, para una comprensión 
más profunda de la misma y para una comunicación más 
adecuada a los hombres de hoy.

El futuro de la Academia
9. Debemos, ante todo, hacer nuestro el lenguaje y 

la historia de los hombres y mujeres de nuestro tiempo, 
incorporando el anuncio del Evangelio en la experiencia 
concreta, como el Concilio Vaticano II ya nos indicó con 
determinación. Para captar el sentido de la vida humana, la 
experiencia a la que se hace referencia es aquella que puede 
reconocerse en la dinámica de la generación. De esta manera, 
se evitará reducir la vida a un concepto puramente biológico o 
a una idea universal abstraída de las relaciones y de la historia. 
La pertenencia originaria a la carne precede y hace posible 
cualquier otro conocimiento y reflexión, evitando la pretensión 
del sujeto de ser origen de sí mismo. Solo podemos darnos 
cuenta de que estamos vivos cuando ya hemos recibido la 
vida, antes de cualquier intención y decisión nuestras. Vivir 
significa necesariamente ser hijos, acogidos y cuidados, 
aunque a veces de manera inadecuada.

«Parece, pues, razonable unir el cuidado que se ha 
recibido desde el comienzo de la vida y que le ha permitido 
desplegarse en todo el arco de su desarrollo, y el cuidado 
que se debe prestar responsablemente a los demás […]. Este 
precioso vínculo defiende una dignidad, humana y teologal, 
que no cesa de vivir, ni siquiera con la pérdida de la salud, 

del papel social y del control del propio cuerpo» (Carta del 
cardenal secretario de Estado con ocasión de la conferencia 
sobre cuidados paliativos, 27 febrero 2018).

10. Somos plenamente conscientes de que el umbral 
del respeto fundamental de la vida humana está siendo 
transgredido hoy en día de manera brutal, no solo por el 
comportamiento individual, sino también por los efectos de 
las opciones y de los acuerdos estructurales. La organización 
de las ganancias económicas y el ritmo de desarrollo de las 
tecnologías ofrecen posibilidades nuevas para condicionar 
la investigación biomédica, la orientación educativa, la 
selección de necesidades y la calidad humana de los 
vínculos. La posibilidad de orientar el desarrollo económico 
y el progreso científico hacia la alianza del hombre y de la 
mujer, para el cuidado de la humanidad que nos es común, y 
hacia la dignidad de la persona humana, se basa ciertamente 
en un amor por la creación que la fe nos ayuda a profundizar 
e iluminar. La perspectiva de la bioética global, con su amplia 
visión y su atención a las repercusiones del medio ambiente 
en la vida y la salud, constituye una notable oportunidad para 
profundizar la nueva alianza del Evangelio y de la creación.

11. Ser miembros del único género humano exige un 
enfoque global y nos pide a todos que abordemos las 
cuestiones que surgen en el diálogo entre las diferentes 
culturas y sociedades, que están cada vez más estrechamente 
relacionadas en el mundo de hoy. Ojalá la Academia para 
la Vida sea un lugar lleno de valentía de esta interacción 
y este diálogo al servicio del bien de todos. No tengan 
miedo de elaborar argumentos y lenguajes que puedan ser 
utilizados en un diálogo intercultural e interreligioso, así 
como interdisciplinar. Participen en la reflexión sobre los 
derechos humanos, que son un punto central en la búsqueda 
de criterios universalmente compartidos. Está en juego la 
comprensión y la práctica de una justicia que muestre el rol 
irrenunciable de la responsabilidad en el tema de los derechos 
humanos y su estrecha correlación con los deberes, a partir 
de la solidaridad con quien está más herido y sufre. El Papa 
Benedicto XVI ha insistido mucho en la importancia de «urgir 
una nueva reflexión sobre los deberes que los derechos 
presuponen, y sin los cuales éstos se convierten en algo 
arbitrario. Hoy se da una profunda contradicción. Mientras, 
por un lado, se reivindican presuntos derechos, de carácter 
arbitrario y superfluo, con la pretensión de que las estructuras 
públicas los reconozcan y promuevan, por otro, hay derechos 
elementales y fundamentales que se ignoran y violan en 
gran parte de la humanidad», entre los que el Papa emérito 
menciona «la carencia de comida, agua potable, instrucción 
básica o cuidados sanitarios elementales» (Carta encíclica 
Caritas in veritate, 29 junio 2009, 43).

12. Otro frente en el que hay que profundizar la reflexión es 
el de las nuevas tecnologías hoy definidas como «emergentes 
y convergentes». Se trata de las tecnologías de la información 
y de la comunicación, las biotecnologías, las nanotecnologías 
y la robótica. Hoy es posible intervenir con mucha profundidad 
en la materia viva utilizando los resultados obtenidos por la 
física, la genética y la neurociencia, así como por la capacidad 
de cálculo de máquinas cada vez más potentes. También el 
cuerpo humano es susceptible de intervenciones tales que 
pueden modificar no solo sus funciones y prestaciones, sino 
también sus modos de relación, a nivel personal y social, 
exponiéndolo cada vez más a la lógica del mercado. Ante 
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todo, es necesario comprender los cambios profundos que 
se anuncian en estas nuevas fronteras, con el fin de identificar 
cómo orientarlas hacia el servicio de la persona humana, 
respetando y promoviendo su dignidad intrínseca. Una tarea 
muy exigente, que requiere un discernimiento aún más atento 
de lo habitual, a causa de la complejidad e incertidumbre de 
los posibles desarrollos. Un discernimiento que podemos 
definir como «la labor sincera de la conciencia, en su 
empeño por conocer el bien posible, sobre el que decidir 
responsablemente el ejercicio correcto de la razón práctica» 
(Sínodo de los Obispos dedicado a los Jóvenes, documento 
final, 27 octubre 2018, 109). Se trata de un proceso de 
investigación y evaluación que se lleva a cabo a través de 
la dinámica de la conciencia moral y que, para el creyente, 
tiene lugar dentro y a la luz de la relación con el Señor Jesús, 
asumiendo su intencionalidad y sus criterios de elección en la 
acción (cf. Flp 2, 5).

13. La medicina y la economía, la tecnología y la política 
que se elaboran en el centro de la ciudad moderna del 
hombre, deben quedar expuestas también y, sobre todo, al 
juicio que se pronuncia desde las periferias de la tierra. De 
hecho, los numerosos y extraordinarios recursos puestos 
a disposición de la criatura humana por la investigación 
científica y tecnológica corren el riesgo de oscurecer la 
alegría que procede del compartir fraterno y de la belleza de 
las iniciativas comunes, que les dan realmente su auténtico 
significado. Debemos reconocer que la fraternidad sigue 
siendo la promesa incumplida de la modernidad. El aliento 
universal de la fraternidad que crece en la confianza recíproca 
parece muy debilitado —dentro de la ciudadanía moderna, 
como entre pueblos y naciones—. La fuerza de la fraternidad, 
que la adoración a Dios en espíritu y verdad genera entre los 
humanos, es la nueva frontera del cristianismo. Cada detalle 
de la vida del cuerpo y del alma en los que centellea el amor 
y la redención de la nueva criatura que se está formando en 
nosotros, nos sorprende como el verdadero y propio milagro 
de una resurrección ya en acto (cf. Col 3, 1-2). ¡Que el Señor 
nos conceda multiplicar estos milagros!

Que el testimonio de san Francisco de Asís, con su 
capacidad de reconocerse como hermano de todas las 
criaturas terrenas y celestiales, nos inspire en su perenne 
actualidad. Que el Señor les conceda estar preparados para 
esta nueva fase de la misión, con las lámparas llenas del 
aceite del Espíritu, para iluminar el camino y guiar sus pasos. 
Son hermosos los pies de aquellos que llevan el anuncio 
gozoso del amor de Dios por la vida de cada uno y de todos 
los habitantes de la tierra (cf. Is 52, 7; Rm 10, 15). 
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Queridos hermanos y hermanas:
¡Buenos días y también feliz año! 

Continuamos nuestras catequesis sobre el «Padre 
nuestro», iluminados por el misterio de la Navidad 
que hemos celebrado hace poco.

El Evangelio de Mateo coloca el texto del «Padre 
nuestro» en un punto estratégico, en el centro del 

discurso de la montaña (cf. 6, 9-13). Mientras tanto, observemos 
la escena: Jesús sube la colina, cerca del lago, se sienta; a 
su alrededor tiene a su círculo de sus discípulos más íntimos 
y después una gran multitud de rostros anónimos. Es esta 
asamblea heterogénea la que recibe por primera vez la consigna 
del «Padre nuestro».

La colocación, como se ha mencionado, es muy significativa; 
porque en esta larga enseñanza, que lleva el nombre de «discurso 
de la montaña» (cf. Mt 5, 1-7, 27), Jesús condensa los aspectos 
fundamentales de su mensaje. La introducción es como un arco 
decorado para la fiesta: las Bienaventuranzas. Jesús corona con 
felicidad una serie de categorías de personas que en su tiempo, 
—¡pero también en el nuestro!— no fueron muy considerados. 
Bienaventurados los pobres, los mansos, los misericordiosos, 
los humildes del corazón... Esta es la revolución del Evangelio. 
Donde está el Evangelio, hay revolución. El Evangelio no deja 
quietud, nos empuja: es revolucionario. 

Todas las personas capaces de amor, los operadores de paz 
que hasta entonces habían terminado en los márgenes de la 
historia, son, en cambio, los constructores del Reino de Dios. 
Es como si Jesús dijera: adelante vosotros, que lleváis en el 
corazón el misterio de un Dios que ha revelado su omnipotencia 
en el amor y en el perdón. 

Desde este portal de entrada, que revierte los valores de la 
historia, surge la novedad del Evangelio. La Ley no debe ser 
abolida sino que necesita una nueva interpretación, lo que lo 
lleva de nuevo a su significado original. Si una persona tiene 
un buen corazón, predispuesto al amor, entonces entiende 
que cada palabra de Dios debe encarnarse hasta sus últimas 
consecuencias. La ley no debe abolirse, pero necesita una nueva 
interpretación que la reconduzca a su sentido original. Si una 
persona tiene un buen corazón, predispuesto al amor, entonces 
comprende que cada palabra de Dios debe estar encarnada 
hasta sus últimas consecuencias. El amor no tiene confines: 
se puede amar al propio cónyuge, al propio amigo y hasta al 
propio enemigo con una perspectiva completamente nueva. 
Dice Jesús: «Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y 
rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro 

El Padre Nuestro (3):
Junto a las Bienaventuranzas
Catequesis del Papa Francisco
en la audiencia general del miércoles 
2 de enero de 2019

Documentación

Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y 
llover sobre justos e injustos» (Mt 5, 44-45).

He aquí el gran secreto que está en la base de todo el discurso 
de la montaña: sed hijos del Padre vuestro que está en los 
cielos. Aparentemente estos capítulos del Evangelio de Mateo 
parecen ser un discurso moral, parecen evocar una ética tan 
exigente que parece impracticable, y, en cambio, descubrimos 
que son sobre todo un discurso teológico. El cristiano no es 
alguien que se compromete a ser mejor que los demás: sabe 
que es pecador como todos. El cristiano sencillamente es el 
hombre que descansa frente al nuevo Arbusto Ardiente, a la 
revelación de un Dios que lo lleva el enigma de un nombre 
impronunciable, sino que pide a sus hijos que lo invoquen con 
el nombre de «Padre», que se dejen renovar por su poder y que 
reflejen un rayo de su bondad para este mundo tan sediento 
de bien, así en espera de buenas noticias. 

He aquí, por lo tanto, cómo Jesús introduce la enseñanza de 
la oración del «Padre nuestro». Lo hace distanciándose de dos 
grupos de su tiempo. En primer lugar, los hipócritas: «No seáis 
como los hipócritas, que gustan de orar en las sinagogas y en 
las esquinas de las plazas bien plantados, para ser vistos de los 
hombres» (Mt 6, 5). Hay personas que pueden tejer oraciones 
ateas, sin Dios y lo hacen para ser admirados por los hombres. 
Y cuántas veces vemos el escándalo de aquellas personas 
que van a la iglesia y se quedan allí todo el día o van todos 
los días y luego viven odiando a los demás o hablando mal de 
la gente. ¡Esto es un escándalo! Mejor no ir a la Iglesia: vive 
así, como si fueras ateo. Pero si tú vas a la iglesia, vive como 
hijo de Dios, como hermano y da un verdadero testimonio, no 
un contratestimonio. La oración cristiana, en cambio, no tiene 
otro testigo más creíble que la propia conciencia, donde se 
entrecruza, intenso, un diálogo continuo con el Padre: «Cuando 
vayas a orar, entra en tu aposento y después de cerrar la puerta, 
ora a tu padre, que está allí en lo secreto» (Mt 6, 6). 

Luego, Jesús toma distancias de la oración de los paganos: 
«No charléis mucho: [...] se figuran que por su palabrería van 
a ser escuchados» (Mt 6, 7). Aquí quizás Jesús alude a esa 
«captatio benevolentiae» que era la premisa necesaria de muchas 
oraciones antiguas: la divinidad tenía que ser algo sosegada por 
una larga serie de alabanzas, incluso de oraciones. Pensemos 
en esa escena del Monte Carmelo cuando el profeta Elías 
desafió a los sacerdotes de Baal. Gritaron, bailaron, pidieron 
tantas cosas para que su dios los escuchara. Y en cambio, 
Elías estaba callado y el Señor se reveló a Elías. Los paganos 
piensan que hablando, hablando, hablando, hablando, se reza. 
Y también pienso en muchos cristianos que creen que rezar 
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es, —disculpadme—, «hablar con Dios como un loro». ¡No! 
La oración se hace desde el corazón, desde dentro. Tú, en 
cambio —dice Jesús— cuando reces, dirígete a Dios como un 
hijo a su padre, que sabe lo que necesita antes de pedírselo 
(Mt 6, 8). Podría ser también una oración silenciosa, el «Padre 
Nuestro»: en el fondo basta con ponerse bajo la mirada de 
Dios, acordarse de su amor de Padre y esto es suficiente para 
ser realizable.Es hermoso pensar que nuestro Dios no necesita 
sacrificios para conquistar su favor. No necesita nada, nuestro 
Dios: en la oración pide solo que nosotros tengamos abierto 
un canal de comunicación con Él para descubrirnos siempre 
como hijos suyos amados. Y Él nos ama tanto. 
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

La catequesis de hoy hace referencia al Evangelio de 
Lucas. De hecho, es sobre todo este Evangelio, desde 
los relatos de la infancia, el que describe la figura del 
Cristo en una atmósfera densa de oración. En él, están 
contenidos los tres himnos que marcan la oración de la 

iglesia cada día: el Benedictus, el Magníficat y el Nunc dimittis. 
En esta catequesis sobre el Padre Nuestro vamos adelante, 

vemos a Jesús como orante. Jesús reza. En el relato de Lucas, por 
ejemplo, el episodio de la transfiguración brota de un momento 
de oración. Dice así: «Mientras oraba, el aspecto de su rostro 
se mudó y sus vestidos eran de una blancura fulgurante» (9, 
29). Pero cada paso en la vida de Jesús está inspirado por el 
soplo del Espíritu que lo guía en todas sus acciones. Jesús reza 
en el bautismo en el Jordán, habla con el Padre antes de tomar 
las decisiones más importantes, a menudo se retira en soledad 
para orar, intercede por Pedro, quien en breve lo negará. Dice 
así: «¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder 
cribaros como trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no 
desfallezca» (Lc 22, 31-32). Esto consuela: saber que Jesús ora 
por nosotros, ora por mí, por cada uno de nosotros para que 
nuestra fe no falle. Y esto es verdad. «Pero, padre, ¿todavía 
lo hace?» Él todavía lo hace, delante del Padre. Jesús ora por 
mí. Cada uno de nosotros puede decirlo. Y también podemos 
decirle a Jesús: «Estás orando por mí, sigue orando porque 
lo necesito». Así: valientes. Incluso la muerte del Mesías está 
inmersa en una atmósfera de oración, de modo que las horas 
de la pasión aparecen marcadas por una calma sorprendente: 
Jesús consuela a las mujeres, ora por sus crucificadores, promete 
el paraíso al buen ladrón y respira diciendo: «Padre, en tus 
manos pongo mi espíritu» (Lc 23, 45). La oración de Jesús 
parece amortiguar las emociones más violentas, los deseos 
de venganza y revancha, reconcilia al hombre con su enemigo 
acérrimo, reconcilia al hombre con este enemigo, que es la 
muerte.

Es siempre en el Evangelio de Lucas donde encontramos 
la petición, expresada por uno de los discípulos, de poder ser 
educados por el mismo Jesús en la oración. Y así dice: «Señor, 
enséñanos a orar» (Lc 11, 1). Lo vieron rezando. «Enséñanos, 
también podemos decirle al Señor: Señor, estás orando por 
mí, lo sé, pero enséñame a orar, para que también yo pueda 
orar». De esta petición, «Señor, enséñanos a orar», nace una 
enseñanza bastante extensa, a través de la cual Jesús explica 
a las suyos con qué palabras y con qué sentimientos deben 
dirigirse a Dios. 

El Padre Nuestro (4): 
Llamad y se os abrirá
Catequesis del Papa Francisco
en la audiencia general del miércoles 
9 de enero de 2019

Documentación

La primera parte de esta enseñanza es precisamente el Padre 
Nuestro. Oren así: «Padre, que estás en el cielo». «Padre»: 
esa hermosa palabra para decir. Podemos quedarnos todo el 
tiempo de la oración solo con esa palabra: «Padre». Y sentir que 
tenemos un padre: no un padre autoritario o un padrastro. No: 
un padre. El cristiano se dirige a Dios llamándolo por encima 
de todo «Padre». 

En esta enseñanza que Jesús da a sus discípulos, es 
interesante detenerse en algunas instrucciones que coronan 
el texto de la oración. Para darnos confianza, Jesús explica 
algunas cosas que insisten en las actitudes del creyente que 
reza. Por ejemplo, está la parábola del amigo impío, que molesta 
a toda la familia que duerme porque, de repente, una persona 
ha llegado de un viaje y no tiene pan que ofrecerle. ¿Qué le 
dice Jesús a este que toca a la puerta y despierta al amigo? 
«Yo os digo —explica Jesús— pedid y se os dará; buscad y 
hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide, recibe; 
el que busca, halla; y al que llama se le abrirá» (Lc 11, 9). 
Con esto él quiere enseñarnos a orar e insistir en la oración. E 
inmediatamente después da el ejemplo de un padre que tiene 
un hijo hambriento. 

Todos vosotros, padres y abuelos, que estáis aquí, cuando 
el hijo o el nieto piden algo, tiene hambre, pide y pide, luego 
llora, grita, tiene hambre: «¿Qué padre hay entre vosotros 
que, si su hijo le pide un pez, en lugar de un pez le da una 
culebra?» (v. 11). Y todos vosotros tenéis la experiencia cuando 
el niño pide, vosotros le dais de comer y todo lo que pide por 
el bien de él. Con estas palabras, Jesús nos hace entender que 
Dios siempre responde, que ninguna oración quedará sin ser 
escuchada, ¿por qué? Porque es un Padre, y no olvida a sus 
hijos que sufren. Por supuesto, estas declaraciones nos ponen 
en crisis, porque muchas de nuestras oraciones parecen no 
obtener ningún resultado. ¿Cuántas veces hemos pedido y no 
hemos obtenido, todos lo hemos experimentado, cuántas veces 
hemos llamado y encontrado una puerta cerrada? Jesús nos 
insta, en esos momentos, a insistir y no rendirnos. La oración 
siempre transforma la realidad, siempre. Si las cosas no cambian 
a nuestro alrededor, al menos nosotros cambiamos, cambiamos 
nuestro corazón. Jesús prometió el don del Espíritu Santo a 
cada hombre y a cada mujer que reza.

Podemos estar seguros de que Dios responderá. La única 
incertidumbre se debe a los tiempos, pero no dudamos de 
que Él responderá. Tal vez tengamos que insistir toda la vida, 
pero Él responderá. Nos prometió: no es como un padre que 
da una serpiente en lugar de un pez. No hay nada más seguro: 
un día se cumplirá el deseo de felicidad que todos llevamos en 
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nuestros corazones. Jesús dice: «Y Dios, ¿no hará justicia a 
sus elegidos, que están clamando a él día y noche y les hace 
esperar?» (Lc 18, 7). Sí, él hará justicia, nos escuchará. ¡Qué 
día de gloria y resurrección será! Orar es ahora la victoria sobre 
la soledad y la desesperación. Rezar. La oración cambia la 
realidad, no la olvidemos. O cambia las cosas o cambia nuestros 
corazones, pero siempre cambia. Orar es ahora la victoria sobre 
la soledad y la desesperación. Es como ver cada fragmento 
de la creación hirviendo en el torpor de una historia que a 
veces no comprendemos el porqué. Pero está en movimiento, 
está en camino, y al final de cada camino, ¿qué hay al final de 
nuestro camino? Al final de la oración, al final de un tiempo en 
el que estamos rezando, al final de la vida: ¿qué hay allí? Hay 
un Padre que espera todo y espera a todos con los brazos 
abiertos. Miremos a este Padre. 
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«Educar es
enseñar a servir
y a amar»

Patricio Larrosa
Sacerdote y misionero en Honduras

Fue la cara más visible del Domund 2018, 
el protagonista del vídeo de la campaña 
en el que uno de sus antiguos alumnos 
lo define —¡ahí es nada!— como «el 
Evangelio hecho carne». Se llama Patricio 
Larrosa Martos, tiene 58 años y es 
sacerdote y misionero. Sacerdote salido 
de la diócesis de Guadix; misionero en 
Honduras, adonde llegó en 1992 de 
la mano de la Obra de Cooperación 

Sacerdotal Hispanoamericana (OCSHA). El padre Patricio 
nació en Huéneja (Granada, unos mil habitantes) en el seno 
de una familia de agricultores. Y, ya sacerdote, un buen día 
decidió ir a la misión, «a ayudar». Se propuso estar solamente 
tres o cuatro años. Y lleva... 26. De su buen hacer dan cuenta 
los premios y distinciones que acumula: finalista del Príncipe 
de Asturias 2017, Cruz de Isabel la Católica del ministerio de 
Exteriores y Hoja de Liquidámbar de la alcaldía de Tegucigalpa, 
el mayor reconocimiento de aquella ciudad.

Los méritos para tanta condecoración están relacionados 
con la educación. El padre Patricio y sus compañeros tienen a 

su cargo ya cuatro escuelas en Tegucigalpa, y 18 guarderías en 
todo el país, en las que se forman más de 11.000 niños. 4.000 
de ellos, becados por los voluntarios españoles de ACOES 
(Asociación Colaboración y Esfuerzo), oenegé creada para 
canalizar la solidaridad de los colaboradores. Con él trabajan 
de manera permanente otros dos sacerdotes: el también 
accitano Ramón Martínez, con 26 años de experiencia 
misionera, y el madrileño Álvaro Ramos, que fue allí como 
voluntario, encontró la vocación y se hizo cura. Y junto a ellos, 
un grupo de laicos, «la familia», compuesta entre otros por 
Eloísa (arquitecta), Zaqui (mago), Emilio («que lleva el taller de 
corte y confección»), Concepción... 

—Padre Patricio, ¿cómo fueron sus comienzos?
—No conocía nada de Honduras y hasta entonces no 

había hecho ningún viaje al extranjero. Pero cuando llegué, 
en seguida me di cuenta de que estaba donde debía y en el 
sitio que buscaba. Ahora me cuesta trabajo volver a España. 
Aun así, vengo todos los años a agradecer la colaboración de 
la gente de aquí, personas todas ellas con espíritu misionero.

Entrevista_
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300 nuevos 
feligreses 
cada año

En 2017 pasaron por los proyectos 
educativos del padre Patricio 
Larrosa 319 voluntarios, la 
mayoría españoles, pero también 

de Estados Unidos (un centenar), Canadá, 
y algún sueco y taiwanés… Casi todos 
son estudiantes o profesores que acuden 
a echar una mano durante el verano. 
Pero también van jubilados. 

«Su presencia —explica el padre 
Patricio— nos viene muy bien porque 
necesitamos un contrapeso de edad. 
En Honduras pasa lo contrario que en 
España. Aquí hay tanta gente mayor, 
que los niños sienten la presión de la 
gente adulta que los supervisa. Y allí es 
al contrario, hay un montón de niños y 
jóvenes sin adultos. Así que agradezco 
mucho cuando puede venir algún jubilado 
o prejubilado a pasar con nosotros alguna 
temporada larga. Necesitamos gente 
mayor que quiera ser misionera».

En sus visitas a España, casi siempre 
en mayo o junio, Larrosa recorre las 
distintas delegaciones de ACOES 
y visita colegios. «Los niños de aquí 
necesitan saber cómo está el mundo. 
No es necesario llevarlos tanto al centro 
comercial cuanto enseñarles que otros 
niños no tienen las oportunidades que 
tienen ellos. Desconocen que otros 
niños tienen problemas para comer, para 
estudiar… y que se les puede ayudar y 
que hay que ayudar». 

El misionero granadino invita a todo el 
mundo a visitar Honduras. «Hay gente 
que viene para una semana, para dos. 
Todos son bienvenidos. ¿Que qué se 
puede hacer en ese tiempo? Por lo pronto, 
cambiar tu visión de la vida. Se mire 
como se mire, la experiencia siempre 
es positiva: ¿qué parroquia puede decir 
aquí que le llegan cada año 300 nuevos 
jóvenes feligreses?».

—¿Y quiénes son esas personas?
—Los que en su día estuvieron allí un tiempo con nosotros 

y a la vuelta nos han seguido ayudando a través de ACOES. 
Son personas particulares, muy activas —misioneros desde 
aquí— que recogen dinero y materiales que nos envían en 
contenedores. Nos mandan unos 20 ó 30 contenedores al 
año, y el cien por cien de lo que nos envían nos llega. Gracias 
a ellos podemos tener 4.000 niños becados, o una biblioteca 
maravillosa. En España hay ahora 24 grupos ACOES. Esto 
funciona a través de amigos y del boca a boca.

—¿Y cómo llega uno a tener a su cargo a más de 
11.000 alumnos?

—Yo allí comencé en una parroquia. Y un buen día, unos 
cuantos acólitos de unos diez u once años me dijeron que 
no podían estudiar por falta de recursos. Les respondí 
que podíamos ayudar a cinco o seis si ellos, a su vez, se 
comprometían a ayudar a otros. Y esa fue la fórmula: ayuda 
a cambio de otra ayuda. Cuando se dieron cuenta de que 
sin dinero también podían ayudar a través de su trabajo, 
empezamos a organizarnos y a buscar recursos. En España 
hay mucha gente que quiere ayudar y a veces no sabe cómo, 
que se pregunta si la ayuda llega. Yo digo a esas personas 
que sí, que llega.

—Por ejemplo, en forma de sillas, becas o libros…
—Así es. Las sillas y mesas de las cuatro escuelas, o las 

becas de esos 4.000 alumnos, o la estupenda biblioteca 
que tenemos procede de esa ayuda. Me gustaría decir algo 
sobre los libros. Honduras es un país en el que mucha gente 
no tiene dinero para comer todos los días, así que es muy 
difícil que esas personas compren un libro. A nuestros niños 
les encanta leer. Los hay que leen 100 ó 120 libros al año. 
Tenemos un muchacho que con doce años se leyó El Quijote y 
en las vacaciones de Navidad me preguntó si podía llevárselo 
a casa para volvérselo a leer otra vez, porque la anterior lo 
había tenido que hacer, a ratos, en la biblioteca.

—¿Cómo llegan los niños a sus escuelas?
—Seleccionamos a los más necesitados. Los maestros, 

los educadores, todos profesionales titulados contratados 
por nosotros, salen por el barrio y eligen entre los que tienen 
más problemas. Es un problema, porque a veces ello conlleva 
dejar a otros fuera y todos tendrían que estar dentro. Eso es 
lo más difícil. Tenemos becados también a 3.000 niños de 
las escuelas públicas, y hemos construido, igualmente, trece 
casas para que los jóvenes de las zonas rurales puedan vivir 
cerca de un instituto o la universidad, en plan internado. Ello 
se debe a que en Honduras la mayoría de la gente es joven, 
pobre y vive en el medio rural. Y si naces en una aldea donde 
el colegio está a tres, cuatro o cinco horas de trayecto y no 
tienes dinero para comprar lo que te piden, te quedas sin 
estudiar. Y sin estudiar no tienes futuro.
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—¿Y cómo es la enseñanza que imparten?
—Potenciamos que los niños aprendan a ayudar, no solo 

que estudien Matemáticas o Español. Esa, la de enseñar a 
ayudar, es una asignatura que debería impartirse en todas 
partes, porque la gente sale muy preparada, sí, pero luego 
no sabe qué es ayudar, y por eso tenemos un mundo 
tan desigual. Algún día se generalizará el estudio de esta 
asignatura, nosotros la queremos enseñar ya. Y los niños, 
cuando ayudan, disfrutan. Un ejemplo: los jueves hacemos 
una colecta entre los alumnos, y luego estos van con el 
maestro a llevar a alguna persona necesitada la comida que 
han comprado con ese dinero. Otro ejemplo: en la escuela 
tenemos una hora de voluntariado, y en ella los niños más 
mayores, que ya saben leer y escribir, dan lección, clase 
de lectura, a los más pequeños. Tenemos unos 80 niños 
voluntarios que ayudan en la dirección, en la consulta médica, 
a la psicóloga… Todo el mundo puede ayudar.

—También asisten a algunos universitarios 
con el transporte…

—Sí, todos los días una camioneta trae de las chabolas de 
los cerros a cincuenta jóvenes que estudian en la universidad. 
Si en lugar de esos cincuenta, consiguiéramos que fuesen 
50.000 los que tuviesen esos estudios, se arreglaban los 
problemas de Honduras. Cada uno de esos alumnos nos 
cuesta tres euros diarios, entre transporte, formación y 
manutención.

—El desarrollo pasa inexorablemente 
por la educación, ¿verdad?

—La educación es la única arma que tenemos para hacer 
que el mundo funcione mejor. Educar es transformar el mundo 
a mejor. Pero, como ya he dicho, no educar en titulaciones, 
sino en que la gente sea solidaria y aprenda a amar, a servir, a 
ayudar… Y que disfrute haciéndolo.

—Quizá algún día alguno de sus alumnos 
llegue a ministro…

—Podría ser. Algunos ya son profesores en la universidad. 
Y los hay también que tienen vocación política. Lo cual me 
alegra enormemente porque hacen falta gobernantes que 
hagan las cosas bien, que sirvan al pueblo de verdad. Yo a 
los jóvenes, cuando nos reunimos en la junta de responsables 
que tenemos, les digo: «Mirad, esto que hacemos es gobernar. 
Gobernar es servir».

—Tienen universitarios becados en España.
—Sí, la Universidad de Málaga nos da cuatro plazas para 

jóvenes con mucha necesidad. (...) Dos chicos están haciendo 
ya el doctorado. Uno se llama Samir, y en Honduras vivía en 
una pequeña habitación donde dormía toda la familia. Tenía 
que estudiar a la puerta de la vivienda, en la calle, a la luz de 
una farola. Y cuando llovía, sacaba el paraguas y se ponía 
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—De sus colegios ya han salido vocaciones…
—Sí. En 2017 se ordenó el primer sacerdote, que está 

ya trabajando en su diócesis de Olancho. Hay también seis 
o siete jóvenes que están en el seminario mayor. Y otros 
cuatro o cinco del instituto que están pensando en hacerse 
sacerdotes, todo lo cual es un gran motivo de alegría.

—Dígame, por último, una palabra sobre 
el Papa Francisco…

—Al ser latinoamericano, Francisco entiende muy bien 
la situación de la Iglesia en nuestro continente. Y ha traído 
también otro aire a la Iglesia de Europa. Está haciendo mucho 
bien. Es una riqueza para la Iglesia. Próximamente habrá un 
Papa de Asia que traerá otro ambiente para la Iglesia, y luego 
habrá uno de África… El mundo entero es una familia y esa 
es la riqueza de la Iglesia: poder decir que pertenecemos 
a una familia que es el mundo. Cuando se habla de esta u 
otra oenegé «sin fronteras», yo digo: «Mire usted: la Iglesia 
católica es la familia… sin fronteras». Aprender eso es muy 
importante. Dios es de todos. Y todos, aunque diferentes, 
somos hermanos. Ayudarnos a vivir con dignidad es el mejor 
proyecto. Lo importante es que todos leamos el Evangelio, 
meditemos y sigamos el espíritu de Jesús.  

José Ignacio Rivarés
@ecclesiadigital

dos bolsas de plástico en los pies para no mojarse. Hoy está 
haciendo un doctorado en Microbiología en la Universidad de 
Granada: investiga sobre el dengue. El otro doctorando es 
una chica procedente de una aldea perdida en Lempira que 
hace un doctorado en Pedagogía.

—Honduras es uno de los países más violentos del 
mundo. ¿Sufren ustedes también esta violencia? 

—La pobreza es muy violenta. La desigualdad genera 
violencia. La violencia que hay en el mundo es por la 
desigualdad. Cuando se trabaja a favor de la justicia, por la 
dignidad de las personas, se empieza a construir la paz. En 
Honduras buscamos los sitios más violentos y más difíciles. La 
gente que hay en esos lugares también piden oportunidades. 
Cuando les explicamos que queremos ayudarles, que 
queremos que vivan con dignidad, lo entienden y colaboran. 

—¿Y les respetan?
—Sí. Nos sentimos seguros y apoyados. Y están muy 

agradecidos por el hecho de que la Iglesia esté en esos sitios 
tan conflictivos, a los que a veces nadie quiere llegar por 
miedo. Son personas que no han tenido oportunidades en la 
vida y que, sin perspectivas de futuro, se han visto obligadas 
a la violencia. Pero cuando se les ofrece otra cosa… Ningún 
padre que esté en las pandillas quiere que su hijo esté en 
ellas, quiere que sea profesor de universidad o licenciado en 
algo. Lo que ocurre es que la sociedad hondureña no tiene 
cauces para que los jóvenes salgan de ahí.  

—¿Cuál es el problema más grave que tiene el 
país: la pobreza, la violencia o la corrupción?

—Los tres son familia. Por eso creo que la medicina 
contra ellos es el Evangelio, porque es la verdad contra la 
corrupción, contra la desigualdad y a favor de la solidaridad 
y la dignidad de las personas. Ahora bien: ¡Qué desgracia 
dedicarse a robar! ¡Qué triste dedicarse a quitarle las cosas 
a la gente más necesitada! ¡Qué poca formación tiene el que 
roba, por muchos títulos que acumule! (...) Repito: educar 
no es dar un título a alguien, sino prepararlo para que sirva 
a la sociedad, a su familia y al mundo. Y esa es la tarea 
evangelizadora: transformar las mentes de las personas para 
que sean conscientes de que obtener el dinero a toda costa, 
o subir por encima de los demás, es una tremenda desgracia.

—¿Se han acabado las protestas derivadas 
de la reelección fraudulenta del presidente 
Juan Orlando Hernández?

—Sí, pero el malestar de fondo persiste. Durante la 
represión mataron a un muchacho que había estudiado y 
trabajado con nosotros. Tenía unos 22 años y se llamaba Erik. 
Protagonizó un video de la campaña de Infancia Misionera de 
las Obras Misionales Pontificias que se titulaba «Cartas de 
Laura». Lo sentimos mucho y lo pasamos muy mal. Era un 
buen amigo. 
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La inmensa gracia 
de las JMJ, ahora 
de Panamá a Lisboa

obispos del país. Sin embargo, la primera 
jornada efectiva de trabajo del Papa en el 
país fue, por razones obvias tras el viaje, 
el jueves 24 de enero. 

El primer día de cada visita en el exterior 
suele dedicarlo a los encuentros oficiales 
con las autoridades del país. En su discurso 
insistió en pedirles que sean un ejemplo 
para los jóvenes: «Es una invitación a 
vivir con austeridad y transparencia, en la 
responsabilidad concreta por los demás y 
por el mundo; llevar una vida que demuestre 
que el servicio público es sinónimo de 
honestidad y justicia, y antónimo de 
cualquier forma de corrupción». 

A continuación, se desplazó hasta la 
iglesia de San Francisco de Asís donde se 
encontró con los obispos de Centroamérica. 
Pronunció un denso discurso en el que 
recordó a figuras clave de la Iglesia de la 
región como Óscar Romero, «excomulgado 
en los cuchicheos privados de tantos 

papales. En el mismo avión, también 
conoció la experiencia de un periodista 
italiano que había visitado la frontera entre 
Estados Unidos y México en el paso de 
Tijuana, donde había podido comprobar 
la situación de los miles de migrantes que 
aguardan su oportunidad para entrar en 
Estados Unidos y donde había visto el 
enorme muro que se levanta entre ambos 
países. El Papa, apesadumbrado, lamentó 
que «el miedo vuelva locas a las personas».

Autoridades y obispos

Tras un agotador vuelo de 13 horas, 
a las cuatro y media de la tarde (horario 
local panameño; diez y media de la noche 
en Roma y en España), el Santo Padre 
fue recibido con enorme emoción por 
los panameños, encabezados por su 
presidente, Juan Carlos Varela, y por los 

Francisco pide 
a los jóvenes 

que sean 
los auténticos 
y principales 
influencers 
del siglo XXI

No cabe duda de que el Papa 
ha dejado en Panamá una 
huella imborrable, así como 
en las 600.000 personas (más 
del doble de lo esperado) 

que asistieron a los actos centrales de 
esta 34 Jornada Mundial de la Juventud 
(JMJ). Un evento en el que Francisco 
tampoco quiso olvidarse de los jóvenes 
indígenas y afrodescendientes, grupos 
muy representativos en Panamá y que 
son tan antiguos como la propia tierra a 
la que llegaron los españoles a principios 
del siglo XVI.

El viaje comenzó en la mañana del 
miércoles 23 de enero con unas emotivas 
declaraciones del Papa en el avión 
rumbo al país del Canal. Francisco se 
emocionó al recordar a un periodista amigo 
desaparecido recientemente, a los 78 años, 
Alexei Bukalov, corresponsal de la Agencia 
TASS en Roma y veterano de los vuelos 

Vaticano
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obispos», aseguró Francisco en alusión 
a todas las críticas que el ya santo tuvo 
que soportar durante los años más duros 
de la represión en El Salvador. Pidió a estos 
prelados que estén siempre cercanos a 
sus pueblos, al sufrimiento de las personas 
de esta región, abatidas por la pobreza y 
la violencia. Y les invitó a aprender de la 
audacia y la entrega de los fieles. 

Les puso el ejemplo de una mujer 
anciana que había salido a su encuentro 
en las calles de Panamá: «La vi ayer y la vi 
hoy. Una viejita, así flacucha, de mi edad 
o más todavía, con una mitra. Se había 
puesto una mitra que había hecho con 
cartón y un cartel que decía: “Santidad: 
las abuelas también hacemos lío”. Una 
maravilla de pueblo».

Apertura de la JMJ 

2019 Panamá

Horas después llegó uno de los 
momentos más esperados: el primer 
encuentro del Santo Padre con los 
jóvenes participantes en la JMJ. Fue 
en la llamada Cinta Costera o Campo 
Santa María la Antigua. Al caer la tarde, 
para sortear el intenso calor del país del 
Canal, comenzó este encuentro, en el que 
Francisco demostró que con los jóvenes 
tiene una conexión especial.

 En primer lugar, les pidió seguir adelante 
en la fe, pero no para crear «una Iglesia 

paralela un poco más divertida o más guay 
en un evento para jóvenes», porque eso no 
les va a proporcionar la felicidad, insistió. 
Francisco les animó, por el contrario, a 
aspirar a un nuevo Pentecostés y les dio las 
gracias por los esfuerzos que habían hecho 
para poder participar en esta convocatoria, 
consciente de los gastos que supone para 
un chico joven desplazarse a otro país. 

Precisamente, Francisco abundó en el 
hecho de que habían llegado desde todos 
los rincones del planeta para encontrarse 
y así transformarse «en verdaderos 
maestros y artesanos de la cultura del 
encuentro. Por eso, el Santo Padre les 
animó especialmente a ser constructores 
de puentes y no de muros, en medio de un 
mundo en el que parece que «los que no 
son como nosotros, se quedan fuera». «El 
amor verdadero —añadió— no anula las 
legítimas diferencias, sino que las armoniza 
en una unidad superior», rescatando así 
una frase de Benedicto XVI, un momento 
en el que Francisco aprovechó para hacer 
que los chicos saludasen al Papa emérito, 
«que nos está mirando por la televisión».

Con menores reclusos 

y con jóvenes cubanos

El viernes 25, y por primera vez en una 
JMJ, el Papa visitó un centro penitenciario 
de menores. Francisco quiso que los 

jóvenes privados de libertad tampoco 
se perdieran este evento dedicado a la 
juventud del mundo. En el centro Las 
Garzas, en Pacora, también confesó a 
cinco de los 167 reclusos del centro. Y 
logró la excarcelación de algunos de ellos.

A los jóvenes reclusos de Pacora, 
Francisco les pidió que no se vengan abajo 
por los errores del pasado. Lamentó que 
hayan sido estigmatizados por ello y que 
parezca que su futuro esté ya decidido. 
El Papa explicó que esas etiquetas solo 
buscan dividir. Y esa «cultura de la etiqueta» 
es algo que «Jesús no acepta».

Esa misma jornada, y sin que estuviera 
en agenda, el Papa se acercó a un colegio 
de las Esclavas que hospedaba a 400 
peregrinos cubanos. La visita no estaba 
prevista y desbordó de felicidad a estos 
peregrinos que compartieron un momento 
de oración con Francisco.

Vía Crucis y con Scholas

Por la tarde-noche del viernes 25 de 
enero volvió a encontrarse con miles de 
jóvenes durante el rezo del Vía Crucis 
de la JMJ. En su reflexión al final de 
las 14 estaciones, el Santo Padre, 
apesadumbrado, explicó que el Vía Crucis 
de Cristo se prolonga hasta nuestros 
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días en todos los que sufren y a quienes 
ignoramos al volver «la mirada, para no 
ver; refugiarnos en el ruido, para no oír; y 
taparnos la boca, para no gritar. Siempre 
la misma tentación. El Vía Crucis de tu 
Hijo se prolonga en jóvenes con rostros 
fruncidos que perdieron la capacidad de 
soñar, de crear e inventar el mañana y se 
jubilan con el sinsabor de la resignación 
y el conformismo, una de las drogas más 
consumidas en nuestro tiempo».

Y aunque tampoco estaba en el 
programa, Francisco sacó tiempo para 
encontrarse con un grupo de estudiantes de 
Scholas Ocurrentes, el proyecto educativo 
auspiciado por él mismo. Algunos de 
estos chicos y chicas le hablaron sobre 
sus dificultades y esperanzas y cómo 
el proyecto Scholas les había ayudado. 
Martha, de Honduras, explicó a Francisco 
que había sufrido acoso escolar, algo que 
conmovió mucho al Papa. Los muchachos 
le explicaron que quieren organizar una 
marcha estudiantil pacífica para reclamar 
más recursos para la educación y el final 
de la violencia en la región.

En la bella, histórica 

y renovada catedral 

panameña

En la mañana del sábado 26 de enero, 
el Papa visitó la catedral, el primer templo 
en tierra firme del continente americano, 
que ha sido completamente restaurado y 
mejorado: «Una catedral española, india 
y afroamericana se vuelve así catedral 
panameña, de los de ayer, pero también 
de los de hoy que han hecho posible este 
hecho. Ya no pertenece solo al pasado... 
sino que es belleza del presente», dijo el 
Santo Padre al consagrar el nuevo altar de 
la catedral que, por distintos motivos (el 
clima adverso y la precariedad económica 
de la Iglesia panameña) no había sido 
terminada por completo pese a sus siglos 
de antigüedad.

Esta misa se convirtió, además, en el 
encuentro del Papa con la Iglesia local, 
y dedicó su homilía especialmente a los 
sacerdotes, consagrados, seminaristas y 
laicos. Les advirtió contra la tentación de 
caer en el «cansancio de la esperanza» por 
no comprender el mundo que les rodea: «Es 

un cansancio paralizante. Nace de mirar 
para adelante y no saber cómo reaccionar 
ante la intensidad y perplejidad de los 
cambios que como sociedad estamos 
atravesando».  

El Papa también hizo alusión a los 
escándalos que salpican a la Iglesia y 
que, en muchas ocasiones, pueden hacer 
mella en aquellos que han consagrado su 
vida al Señor. Y es que «el cansancio de 
la esperanza nace al constatar una Iglesia 
herida por su pecado y que tantas veces 
no ha sabido escuchar tantos gritos en el 
que se escondía el grito del Maestro: Dios 
mío, ¿por qué me has abandonado?». Para 
combatir esta tentación el Papa les invitó 
a tener una «fidelidad creativa», sabiendo 
que el Espíritu Santo «no engendró una obra 
puntual, un plan pastoral o una estructura 
a organizar sino que, por medio de tantos 
«santos de la puerta de al lado» ―entre 
los cuales encontramos padres y madres 
fundadores de institutos seculares, obispos 
y párrocos que supieron poner fundamento 
a sus comunidades―, regaló vida y oxígeno 
a un contexto histórico determinado que 
parecía asfixiar y aplastar toda esperanza 
y dignidad».

Diez jóvenes 

en la mesa del Papa

Después acudió al tradicional almuerzo 
con 10 jóvenes peregrinos de la JMJ. 
Eran cinco chicos y cinco chicas, en 
representación de los cinco continentes. 
Entre ellos había un español, el madrileño 
Miguel Ángel Croche Fontela, de 24 años. 

Mientras tanto, decenas de miles de 
jóvenes de todo el mundo esperaban ya 
impacientes al Papa en el Campo San 
Juan Pablo II para celebrar con él la 
tradicional vigilia de oración de la víspera 
de la clausura de la JMJ. El Papa estuvo 
brillante. Utilizó el lenguaje que les llega 
a los chavales de hoy en día. El mismo 
mensaje de siempre, pero con métodos 
y palabras totalmente renovadas. 
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Sin móvil, pero con 

lenguaje nativo digital

Así, les explicó que la salvación que 
les ofrece Cristo no es virtual, sino muy 
real: «No es una salvación colgada en la 
nube, esperando ser descargada, ni una 
aplicación nueva a descubrir o un ejercicio 
mental fruto de técnicas de autosuperación. 
Tampoco un tutorial con el que aprender 
la última novedad». 

Para hacerles comprender la dimensión 
del sí de la Virgen María (el lema de esta 
JMJ ha sido: «He aquí la esclava del 
Señor, hágase en mí según tu Palabra»), 
el Pontífice recurrió al término influencer, 
es decir, aquellos jóvenes que a través de 
las redes sociales marcan tendencias en 
moda, alimentación, tecnología o estilo 
de vida. «Sin lugar a dudas, la joven de 
Nazaret no salía en las redes sociales 
de la época, ella no era una influencer, 
pero sin quererlo ni buscarlo se volvió la 
mujer que más influyó en la historia. Y le 
podemos decir, con confianza de hijos: 
“María, la influencer de Dios”», afirmó 
Francisco, desatando el entusiasmo y los 
aplausos de estos jóvenes que entendieron 
a la perfección. 

El Pontífice también lanzó un 
llamamiento a los adultos y es que no 
abandonen a los jóvenes a su suerte, 
que no trunquen sus oportunidades ni 
sus esperanzas y que les hagan sentir 
que son importantes. A los jóvenes,  a 
los que se metió inmediatamente en el 
bolsillo, les pidió que sean los auténticos 
influencers del siglo XXI, influencers al 
estilo de María. 

A continuación se hizo el silencio y los 
miles de jóvenes acompañaron al Papa 
en profunda adoración al Santísimo. El 
Sacramento reposaba en una custodia 
hecha con balas fundidas, un símbolo del 
paso de la muerte a la vida. El silencio 
concluyó con una oración frente a la imagen 
peregrina de la Virgen de Fátima.

Misa de clausura, 

enfermos de SIDA 

Seiscientas mil personas, la inmensa 
mayoría jóvenes, participaron, a las 8 
horas del domingo 27 de enero, en la 
misa de clausura de la JMJ. Para Dios, 
«los jóvenes no son el mañana, sino el 
ahora». Y por ello, la sociedad no debe 
aplacar los sueños y las ilusiones de la 
juventud, «adormeciéndolos», con las 
cada vez más numerosas seducciones 
mundanas. Citando a Pedro Arrupe y 
para contrarrestar esta tendencia, el 
Papa Francisco recomendó a los chicos 
encontrar una pasión, algo que los 
enamore, como Dios: «Y aquello que los 
enamore conquistará no solo vuestra 
imaginación, sino que lo afectará todo». 
Y añadió: «¡Dejemos que el Señor nos 
enamore y nos lleve hasta el mañana!».

Tras la misa, se anunció oficialmente 
que la próxima JMJ será en 2022 en 
Lisboa. Antes del encuentro final del 
viaje con los voluntarios, Francisco visitó 
la Casa Hogar del Buen Samaritano, 
un centro para personas con VIH y 
SIDA. El Papa lamentó que hoy en día 
la indiferencia continúa matando pero, 
al mismo tiempo, celebró la existencia 
de lugares como estos donde se toca 
de forma concreta la misericordia y la 
ternura de Dios.
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Venezuela en el corazón

La delicada situación que se vive en 
Venezuela ha estado presente también 
durante todo el viaje y en las palabras de 
Francisco. Y así lo hizo, por Twitter o en 
la alocución previa al rezo dominical al 
ángelus. ¿Y qué dijo Francisco? El deseo y 
la petición de «una solución justa y pacífica 
para superar la crisis». 

A ello volvió el Papa en la rueda de 
prensa en el avión de regreso a Roma. 
Francisco reiteró: «Yo apoyo en este 
momento a todo el pueblo venezolano 
porque es un pueblo que está sufriendo. 
Incluso los que están de una parte y de otra. 
Todo el pueblo sufre». Tomar partido por 
una u otra parte, «sería una imprudencia 
pastoral de mi parte y haría daño», subrayó. 
Y añadió: «Yo sufro por lo que está pasando 
en Venezuela en este momento. Y por eso 
deseo que se pongan de acuerdo, no sé, 
tampoco decir ponerse de acuerdo está 
bien… Una solución justa y pacífica. ¿Qué 
es lo que me asusta? El derramamiento 
de sangre. Y ahí también pido grandeza 
para ayudar a los que pueden ayudar a 
resolver el problema».

En otro orden de cosas, en la rueda 
de prensa, también fue preguntado por 
las causas que alejan a los jóvenes de la 
Iglesia. Francisco fue certero y tajante: 
la principal es el contra-testimonio. Trató 
además la cuestión de la educación sexual. 
Incluyó un breve comentario sobre el 
aborto al asegurar que la profundidad 
del drama del aborto se entiende en el 
confesionario. Por eso, el Papa abogó por 
educar en la sexualidad, porque el sexo es 
un don, pero haciéndolo sin colonizaciones 
ideológicas. Sobre el celibato, otro de los 
temas, Francisco insistió en que la doctrina 
de la Iglesia está clara, aunque dijo que 
se podría revisar en algunos casos en 
los que se necesite cubrir una necesidad 
pastoral en un lugar remotísimo. 
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Venezuela

D

Internacional

¿Chavismo
o democracia?

esde el 23 de enero, Venezuela vive sumida 
en un clima de tensión e incertidumbre. 
Juan Guaidó, presidente de la Asamblea 
Nacional, juró ese día como «presidente 
encargado» (de transición). Lo hizo en 
plena calle y ante las miles de personas 
que acudieron a la consulta en cabildo 
abierto (un mecanismo con base 
constitucional) y que, como él, no han 
reconocido el nuevo mandato de Nicolás 
Maduro, iniciado el día 10. La Conferencia 
Episcopal, a la que había visitado unos 
días antes, en la Plenaria celebrada del 
7 al 11 de enero, recordó previamente 
en otra exhortación que la Asamblea 
Nacional es el único poder legítimo, y 

animó al pueblo a participar en las marchas 
convocadas para luchar por la democracia. 
En la represión de las manifestaciones 
del día 23 murieron 26 personas y más 
de 700 fueron detenidas, según datos 
oficiosos. En Maturín, ciudad de medio 
millón de habitantes situada al este del 
país, capital del Estado de Monagas, unos 
700 opositores permanecieron tres horas 
en la catedral asediados por efectivos 
militares que intentaban irrumpir en el  
templo «de forma violenta». Finalmente, un 
sacerdote negoció su salida por grupos. 
Ulises Gutiérrez, arzobispo de Ciudad 
Bolívar; Víctor Hugo Basabe, obispo de San 
Felipe; Mario Moronta, de San Cristóbal; 

El presidente de la Asamblea 
Nacional, Juan Guaidó, 
se proclamó el 23 de enero 
«presidente encargado» 
de Venezuela. / EFE
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y Luis Enrique Rojas, auxiliar de Mérida, 
fueron algunos de los prelados a los que 
pudo verse acompañando al pueblo en las 
marchas. El arzobispo metropolitano de 
esta última sede y administrador apostólico 
de Caracas, cardenal Baltazar Porras, 
se hallaba en la JMJ de Panamá junto a 
otros cuatro obispos nacionales. 

El futuro de Venezuela se dilucida estos 
días. La disyuntiva es revolución bolivariana, 
o restauración de la democracia. Es decir: 
Maduro y más «socialismo del siglo XXI» 
que arruina al país, o Guaidó y elecciones 
libres y transparentes a la vuelta de la 
esquina. Enrocamiento y aislamiento, 
o cesión y aperturismo. Transición 
democrática —el Parlamento ha ofrecido 
una ley de amnistía— o el fantasma de 
un golpe de Estado, una guerra civil o 
una intervención extranjera.

Asalto a la presidencia
El asalto de la oposición a la presidencia 

fue minuciosamente preparado sobre 
la base del respeto escrupuloso a la 
Constitución vigente, que contempla que 
será el presidente de la Asamblea Nacional 
el que asuma la presidencia en caso de 
usurpación. Supuestamente, fue Leopoldo 
López, el líder del partido Voluntad Popular, 
en arresto domiciliario desde hace meses, 
el cerebro de la operación. Guaidó, su 

delfín, juró como presidente interino el 
23 de enero, una fecha emblemática en 
Venezuela, que conmemora el aniversario 
del fin de la dictadura de Marcos Pérez 
Jiménez. Y su autoridad fue reconocida 
en cuestión de horas por gran parte de 
la comunidad internacional.

El hombre que osaba plantar cara a 
Maduro y a los militares era hasta ese día 
prácticamente un desconocido, al menos 
en el extranjero. Diputado por el Estado 
de Vargas, había sido elegido presidente 
de la Asamblea Nacional solo 18 días 
antes. Es ingeniero de profesión, formado 
en la Universidad Católica Andrés Bello 
—regida por los jesuitas—, está casado 
y es padre de una niña de un año. 

Estados Unidos, Canadá, Reino 
Unido, Brasil, Argentina, Chile, Colombia, 
Perú, Ecuador, Paraguay y Costa Rica lo 
reconocieron prácticamente de inmediato, 
mientras que Rusia, China, México, Cuba, 
Nicaragua, Uruguay, Bolivia y Turquía 
respaldaron poco después a Maduro. En 
su reunión del 24 de enero, la OEA también 
se situó, por 18 votos a 16, del lado del 
líder chavista. La Unión Europa no adoptó 
una postura común hasta pasados unos 
días. El presidente del Gobierno español, 
Pedro Sánchez, compareció en rueda 
de prensa el día 26 para informar de que 
España daba un plazo de ocho días al 
líder chavista para que convocara nuevas 

elecciones, y que estas debían ser libres, 
justas, democráticas y transparentes. En 
caso contrario, se reconocería la legitimidad 
de Guaidó. Maduro respondió con su 
vehemencia habitual que no aceptaba 
un ultimátum de nadie y evocó el apoyo 
de nuestro país al fracasado golpe de 
Estado contra Hugo Chávez de 2002.

La clave la tienen las Fuerzas Armadas. 
A ellas ha dirigido Guaidó estas palabras: 
«Hermanos, es con ustedes. Llegó 
el momento de ponerse al lado de la 
Constitución y respetar al pueblo de 
Venezuela». La cúpula militar, sin embargo, 
con el ministro de Defensa al frente, 
respaldó en televisión a Maduro, quien 
ya ha llamado a los suyos a rebelarse en 
las calles «contra el golpe de Estado». 

La gente, insiste Guaidó, estará en 
la calle «hasta que logremos la libertad, 
el cese de la usurpación, gobierno de 
transición y elecciones libres».

Lo dicho: la historia de Venezuela se 
escribe estos días. 

Juan Guaidó asistió el día 
27 a la Eucaristía dominical 
en la iglesia de San José de 
Chacao, en Caracas. / EFE
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Han dicho 
los obispos

Ahora sí. Asia Bibi es, por 
fin, una mujer libre, sobre 
la que ya no pesa cargo 
alguno. El Tribunal Supremo 
de Pakistán desestimó el 29 

de enero la apelación contra la sentencia 
de absolución emitida por esa misma 
corte el 31 de octubre. Nada de extrañar, 
toda vez que la sala la componían los 
mismos magistrados del anterior fallo. 
La novedad, esta vez, fue que no se 
reservaron para sí su decisión, sino 
que la hicieron pública inmediatamente. 
Islamabad, de nuevo, estuvo blindada y 
en estado de máxima alerta en previsión 
de posibles altercados. Otros dos 
cambios sustanciales en el escenario 
han sido, por un lado, el arresto, el 23 
de noviembre, de los principales líderes 
del partido radical Tehreek-e-Labaik, 
que con sus protestas paralizó durante 
tres días las principales ciudades del 
país tras el veredicto exculpatorio, a los 
que se acusa de terrorismo, sedición 
y fomentar el odio; y por otro, la firma, 
por más de 500 imanes, en enero, de 
la llamada «Declaración de Islamabad», 
que condena el terrorismo y la violencia 
ejercida en nombre de la religión.

Asia Bibi ha vivido desde octubre 
oculta y protegida, pues su cabeza 
tiene precio. Ahora ya puede dejar el 
país, cosa que hará pronto. Se instalará 
previsiblemente en Canadá, que ha 
dado asilo a sus cuatro hijas. Acusada 
de blasfemia en 2009, fue condenada 
a la horca al año siguiente. En total, ha 
pasado nueve años en la cárcel, ocho 
en régimen de aislamiento. Tiene solo 
47 años, pero está envejecida y sufre 
párkinson. Solo ha podido superar tan 
dura prueba gracias a la fe. 

Ahora comienza para ella y los suyos 
una nueva vida. No obstante, mientras 
las leyes antiblasfemia sigan vigentes, 
muchos otros pasarán en Pakistán por 
su mismo calvario. 

@ecclesiadigital
Los más altos mandos de las 
Fuerzas Armadas, con el ministro 
de Defensa al frente, comparecieron 
el 24 de enero para reprobar la 
proclamación de Guaidó como 
presidente de Venezuela. / EFE

En la Asamblea Plenaria celebrada 
del 7 al 11 de enero en la 
Universidad Católica Andrés 
Bello, la Conferencia Episcopal 
Venezolana (CEV) hizo pública 

una nueva exhortación, titulada «El 23 
de enero de 1958: hito histórico para 
la democracia venezolana», en la que, 
citando pronunciamientos anteriores,  
recordó que la Asamblea Nacional es la 
única institución legítima, e instó a los 
ciudadanos a luchar por las libertades 
y la democracia. La situación del país 
era nuevamente calificada en ella de 
«dramática y de extrema gravedad». 
«No podemos cargar todo el peso de las 
responsabilidades a una sola persona ni 
a una sola institución (...)», escribían los 
obispos días antes de la jura de Guaidó.

Tras esta, la Comisión Justicia y Paz, 
que preside el arzobispo emérito de Coro 
y presidente de la Comisión de Medios, 
Roberto Luckert, hizo públicos sendos 
comunicados que denunciaban, por un 
lado, el recrudecimiento de la represión 
y la violencia «por parte de efectivos de 
seguridad del Estado y colectivos armados», 
y recordaban al mando militar y a los 
organismos de seguridad, por otro, que 
«la violación de los derechos humanos y 
crímenes de lesa humanidad no prescriben 
y la responsabilidad penal es personal 
y no justifica la obediencia a órdenes 
superiores».

Desde Panamá, el cardenal Porras, 
arzobispo metropolitano de Mérida y 
administrador apostólico de Caracas, 
pidió por Twitter a los habitantes de las 
zonas populares que no se dejen llevar 
por la violencia y represión.

El Papa Francisco abogó el domingo 
27 por «una solución justa y pacífica», 
«respetando los Derechos Humanos y 
deseando el bien de todos los habitantes 
del país». Al poco de llegar a la JMJ y en 
el avión de vuelta de Panamá también se 
refirió a la crisis venezolana. 

Asia Bibi, 
absuelta y... 
por fin libre
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Madagascar

Madagascar tiene nuevo pre-
sidente. Se trata de Andry 
Rajoelina. El 55,8% de los 
electores depositaron en él 
su confianza en la segun-

da vuelta de las elecciones celebradas 
el 19 de diciembre, por un 44,3% que 
lo hicieron en su rival, el expresidente 
Marc Ravalomanana. Rajoelina, de 44 
años, ya dirigió el país de 2009 a 2013 

como presidente de transición, amparado 
por el ejército, tras liderar las protestas 
que obligaron a dimitir a Ravolamanana. 
Ahora, respaldado por la fuerza de las 
urnas, ha prometido hacer de la gran isla 
roja —su superficie es similar a la de la 
Península Ibérica— uno de los países más 
desarrollados del continente. Un objetivo 
arduo si se tiene en cuenta que el país 
africano ha vivido siempre en una gran 

Internacional

Nuevo presidente, 
mismos problemas

Andry Rajoelina festeja 
su triunfo en las calles 
de Antananarivo / EFE

inestabilidad desde su independencia de 
Francia en 1960.
 
Vivir con 1,25 dólares al día

El 80% de los cerca de treinta millones 
de malgaches viven hoy bajo el umbral 
de la pobreza, con 1,25 dólares al día; 
la esperanza de vida apenas supera los 
65 años; y al igual que en muchos otros 
países africanos, se ha producido una 
explosión demográfica vinculada a un 
éxodo rural, lo que ejerce una fuerte 
presión sobre una economía exangüe, 
vapuleada por sesenta años de crisis 
cíclicas y multiformes. El aspecto posi-
tivo es que en estos últimos años la isla 
ha experimentado un crecimiento del 
5,1% gracias a políticas sociales inclu-
sivas que han ido reduciendo la pobre-
za. Importantes inversiones en diferentes 
sectores la han convertido en el primer 
exportador mundial de vainilla y uno de 
los diez primeros destinos turísticos del 
mundo, con la ventaja de tener una de 
las conexiones por internet más rápidas 
del continente. Durante el mandato del 
anterior Jefe de Estado, Hery Rajaona-
rimampianina (2014-2018) se mejoraron 
los servicios sociales y la construcción 
de infraestructuras. 

El Gobierno prevé la creación de cua-
tro polos de desarrollo regionales cen-
trados en la agricultura, la industria, los 
servicios y el turismo, actividades con las 
que espera crear empleo para los jóve-
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Nueva masacre islamista en 
una iglesia cristiana, esta 
vez en la ciudad de Jolo, en 
la isla filipina de Mindanao. 
Ocurrió el domingo 27 de 

enero. La explosión de dos bombas en 
su catedral —una en el interior, la otra 
en el exterior— mató a 27 pesonas e hi-
rió a otras 77. La primera deflagración 
se produjo a las 8:45 horas, durante la 
misa. La segunda, instantes después, en 
un estacionamiento cercano al templo, 
y mató a ocho militares e hirió a otros 
18 miembros de las fuerzas del orden. 
Algunos de los civiles asesinados eran 
fieles que tenían previsto asistir el 31 de 
enero a la toma de posesión de su obispo, 
Angelito Rendom Lampon, como nuevo 
arzobispo de Cotabato. 

Aunque a la hora de elaborar esta in-
formación el atentado no había sido rei-
vindicado, todo hace pensar que es obra 
del grupo islamista Abu Sayyaf. Jolo, don-

Masacre islamista 
en la catedral de Jolo 

nes. Además, quiere rehabilitar y construir 
nuevas infraestructuras de salud pública, 
educación, transporte y energía.

Los electores malgaches se han mos-
trado optimistas. Sus comentarios son de 
este tenor: «Tenemos esperanza porque 
el Presidente ha prometido que el salario 
mínimo será de 50 euros para los em-
pleados». «Espero mucho del cambio, 
en primer lugar que se dé trabajo a los 
jóvenes». «Está muy bien que los dos 
candidatos hayan sabido perdonarse». 
Ravalomanana, que en un primer momen-
to no reconoció los resultados, terminó 
haciéndolo y felicitando en seguida a su 
rival.

A mediados de noviembre, la Confe-
rencia Episcopal de Madagascar (CEM) 
hizo una declaración sobre la situación 
del país. Dijeron los obispos en ella, a 
través de monseñor Philippe Ranaivoma-
nana, el secretario general, que «la vida 
de los malgaches no puede ser secues-
trada por las diferencias entre Rajoelina 
y Ravalomanana». Denunció también el 
episcopado el apoyo extranjero dado a 
los diferentes presidentes en los últimos 
años, presidentes que fueron derroca-
dos por movimientos populares. E instó 
a los malgaches, por último, a «perma-
necer unidos» y a tomar su destino en 
sus manos.

La crítica más contundente estuvo 
dirigida hacia la administración de jus-
ticia. «La Justicia no es creíble. Se ha 
convertido en la propiedad de personas 
afortunadas que tienen un carnet de per-
sonalidades importantes de la jerarquía 
del Estado». Para los obispos, «la cultura 
de la impunidad es la causa de la falta 
de paz en el país». 

Juan Manuel Pérez Charlín

Interior de la catedral de Nuestra 
Señora del Monte Carmelo, en 
Jolo (Filipinas), tras el atentado 
del 27 de enero. / EFE

de la presencia cristiana es minoritaria, 
siempre ha sido objetivo de dicho grupo. 
De hecho, esta es la novena vez desde el 
año 2000 que su catedral y alrededores 
son atacados, según ha declarado a la 
agencia AsiaNews el padre Sebastiano 
D´Ambra, misionero del Pontificio Insti-
tuto de Misiones Extranjeras (PIME) que 
lleva 40 años en Mindanao y secretario 
ejecutivo de la Comisión para el Diálogo 
Interreligioso de la Conferencia Episcopal 
Filipina (CBCP).

El atentado es la respuesta al referén-
dum celebrado el día 21 que ha respalda-
do la creación de la Región Autónoma de 
Bangsamoro en el Mindanao musulmán. 
1,5 millones de votantes respaldaron esta 
autonomía, mientras que 198.000 la re-
chazaron.

Además de condenar el atentado, la 
CBCP pidió a los cristianos de Mindanao 
que se unan a los musulmanes amantes 
de la paz en la lucha contra el terror. 

Filipinas



Sucede al cardenal Cipriani,  
que presentó su renuncia hace un mes

Giro de 180 grados en la archi-
diócesis primada de Perú. El 
25 de enero el Papa Fran-
cisco aceptó la renuncia al 
gobierno pastoral de Lima 

presentada por su actual pastor, Juan 
Luis Cipriani, y nombró nuevo arzobispo 
metropolitano al sacerdote Carlos Cas-
tillo Mattasoglio, de 68 años, profesor 
de Teología en la Pontificia Universidad 
Católica del Perú (PUCP) y próximo a la 
teología de la liberación. Monseñor Ci-
priani, primer miembro del Opus Dei en 
alcanzar la púrpura cardenalicia, cumplió 
75 años, la edad canónica de jubilación, 
hace apenas un mes, el pasado 28 de 
diciembre.

Castillo Mattasoglio pertenece al 
clero limeño. Nació en la capital el 28 
de febrero de 1950, y tras ingresar en el 
seminario mayor «Santo Toribio de Mo-
grovejo» fue enviado a estudiar a Roma, 
a la Pontificia Universidad Gregoriana, 
donde se doctoró en Teología Dogmática. 
Sacerdote desde 1985, desde 1987 se ha 
desempeñado como profesor de Teología 
en la PUCP. También ha trabajado en la 
pastoral juvenil y universitaria, y como 
párroco de «San Lázaro», en el distrito 
de Rímac, también en Lima. Alumno del 
hoy dominico Gustavo Gutiérrez, con-
siderado el padre de la teología de la 
liberación, es una persona muy sensible 
a la realidad de los pobres. Su toma de 
posesión está prevista para el 2 de marzo. 
Su lema episcopal será Tibi dico surge 
(A ti te digo: levántate). 

El día del nombramiento, Cipriani, 
Castillo Mattasoglio y el nuncio en el 
país, Nicola Girasoli, comparecieron en 
rueda de prensa. El primero afirmó que el 
nombramiento «trasciende enormemente 
a las naturales maneras de pensar que 
podemos tener unos y otros» y que «las 
comparaciones siempre son odiosas». 
«La unidad, la continuidad en la Iglesia de 
Cristo, es un valor muy bonito», añadió. 

El arzobispo electo, por su parte, 
manifestó su sorpresa por la elección y 
señaló que llega «a unir, no a dividir». «Va-
mos a continuar y profundizar. (...) No es 
cuestión de borrón y cuenta nueva. Esas 
son tonterías. La Iglesia es un proceso de 
profundización permanente y un proceso 
de conversión pastoral». 

El cardenal Pedro Barreto, arzobispo 
de Huancayo, ha declarado que el padre 
Castillo es el tipo de lider eclesiástico que 
busca Francisco, «más en sintonía con 
las personas más pobres y humildes». 

Mario León Dorado, religioso 
Oblato de María Inmacula-
da, es desde 2013 el pre-
fecto apostólico del Sáha-
ra Occidental, donde lleva 

catorce años. El 22 de enero compareció 
ante la prensa para presentar la campaña 
de Infancia Misionera. Allí explicó lo que 
supone ser misionero en una tierra donde 
prácticamente no hay cristianos, más allá 
de los migrantes subsaharianos asen-
tados en Dajla (2.000) y El Alaiún (unos 
mil), casi todos de paso hacia Europa. A 
la misa dominical en la antigua Villa Cis-
neros asisten 30-35 personas, y a la de 
El Alaiún, unas 15. «Que soy sea prefecto 
con 44 años se explica porque somos tres 
sacerdotes: un servidor, el superior de la 
comunidad y un tercer padre, que hace 
de puente para que nos llevemos bien», 
broméo. «Cuando un misionero llega a 
una misión a llevar la buena noticia a los 
pobres —añadió— se pregunta dónde 
están estos. Y aquí hay muchos, casi to-
dos musulmanes. A ellos nos dedicamos 
en cuerpo y alma. La Iglesia es católica 
porque ama a todos». Su gran preocu-
pación ahora son las mujeres que cruzan 
el Sáhara, que se quedan embarazadas 
con el deseo de dar a luz en España. «La 
realidad dice que la mayoría lo hacen en 
Marruecos y se quedan allí solas». 

Misionero 
cristiano  
en una tierra 
sin cristianos 

El sacerdote Castillo 
Mattasoglio, nuevo 
arzobispo de Lima
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Opinión

En este mes de febrero de 2019 celebraremos 
la edición número 60 de la «Campaña contra 
el Hambre» de Manos Unidas. Esta conocida y 
reconocida entidad de la Iglesia católica tiene 
una loable y precisa finalidad: luchar contra el 

hambre, el subdesarrollo y la falta de instrucción y trabajar 
para erradicar las causas estructurales que las producen: la 
injusticia, el desigual reparto de los bienes y las oportunidades 
entre las personas y los pueblos, la ignorancia, los prejuicios, 
la insolidaridad, la indiferencia y la crisis de valores humanos 
y cristianos. 

Es importante poner de relieve esta efeméride, ante todo, 
para dar gracias a Dios por la copiosa siembra de bondad 
que dicha institución ha realizado a través de cuantiosas y 
extraordinarias personas. Volver a la raíz de donde nació esta 
bella iniciativa permite también recrear aquel entusiasmo 
primigenio que ha hecho posible su consolidación y fecundo 
recorrido. Si se cuida la raíz puede haber crecimiento,  porque 
de ella viene la fuerza para afrontar el futuro de la asociación 
con fidelidad e ilusión. Aprovechando, pues, el aniversario 
de Manos Unidas, me parece fundamental reflexionar sobre 
cuatro puntos bastante básicos.

Primero, se trata de poner el foco en el hambre. En 1959, la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO) estimaba que, en todo el mundo, unos 870 
millones de seres humanos padecían hambre. Hoy, sesenta 
años después, ese número bascula alrededor de 821 millones 
de personas. Estos crudos datos nos muestran lo poco que 
hemos avanzado. Indican que el hambre y la malnutrición 
siguen siendo un problema de primera magnitud. Muestran 
una enorme paradoja que tendría que avergonzarnos: mientras 
la humanidad ha visto considerables adelantos en el ámbito 
de la medicina, la ciencia, las comunicaciones, la técnica y las 
infraestructuras, no ha progresado lo mismo en solidaridad. De 
esta manera es imposible satisfacer las necesidades primarias 
de los más desfavorecidos. Las estadísticas evidencian, por 
consiguiente, que no podemos bajar la guardia, a la vez 

que impulsan a un mayor compromiso. Si esto no se lleva 
a cabo, los dos primeros Objetivos de Desarrollo Sostenible 
contenidos en la Agenda 2030 de la ONU, centrados en 
derrotar la pobreza, lograr la seguridad alimentaria y la mejora 
de la nutrición, quedarán en papel mojado. Serán palabras que 
se lleva el viento. En cambio, si realmente queremos encarar 
los problemas y padecimientos que atenazan acerbamente 
a muchos hermanos nuestros, hemos de pasar a la acción, 
multiplicando gestos, financiando proyectos de largo alcance 
e implementando medidas concretas y eficaces. 

Un segundo recordatorio básico consiste en afirmar 
que el hambre es una palpable violación de los derechos 
humanos. Acabamos de conmemorar el LXX aniversario de la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos, promulgada 
el 10 diciembre de 1948. Algunas voces han subrayado su 
importancia y los logros alcanzados, mientras que otros han 
destacado las dificultades para su cumplimiento efectivo 
y los nuevos retos planteados en este siglo XXI. Pero nadie 
puede dudar de que el derecho a la alimentación es realmente 
primordial para que el derecho a la vida y todos los demás 
derechos humanos sean algo más que altisonante retórica. 
Así, el artículo 25 de la citada declaración afirma que «toda 
persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le 
asegure, así como a su familia, la salud, el bienestar, y en 
especial la alimentación, el vestido, la vivienda, la asistencia 
médica y los servicios sociales necesarios». Si alguien muere 
prematuramente por el hambre, es imposible que se le aplique 
cualquier otro derecho.

En tercer lugar, quiero destacar que Manos Unidas surgió 
en el seno eclesial, como una organización de mujeres. Corría 
el año 1955. La Unión Mundial de Organizaciones Femeninas 
Católicas (UMOFC) hizo público un manifiesto en el que, 
respondiendo a un llamamiento de la FAO, se comprometía 
a luchar contra el hambre en el mundo. En 1959, las mujeres 
de Acción Católica de España tomaron muy en serio esta 
noble causa y, en 1960, promovieron la primera Campaña 
contra el Hambre, a partir de la cual se fue configurando la 

Fernando Chica Arellano
Observador Permanente de la Santa Sede 
ante la FAO, el FIDA y el PMA

Manos Unidas, 
60 años
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actual Manos Unidas. Hoy en día, gracias a esta entidad, son 
incontables las mujeres que, animadas por su recia fe y su 
ardiente caridad, se vuelcan en socorrer a los más indigentes 
de la tierra. De hecho, todas las dirigentes de su historia han 
sido mujeres, desde los tiempos de Pilar Belosillo y María 
Salas, hasta la actual presidenta, Clara Pardo. 

Por otro lado, cuando hablamos de hambre y de pobreza 
conviene tener presente el rostro femenino de esta lacerante 
realidad: el 60% de las personas que carecen en el mundo 
del pan cotidiano son mujeres o niñas. Otro dato es 
igualmente impactante y doloroso: mientras que casi un 
tercio de las mujeres empleadas en el mundo trabaja en la 
agricultura, solo el 13% de ellas son propietarias de tierras. 
Por tanto, promover la educacion de las mujeres, fomentar 
sus capacidades profesionales, formarlas adecuadamente 
y aumentar su participación en los procesos de toma de 
decisión es una estrategia muy eficiente para frenar el hambre 
y combatir la pobreza.

Como cuarto punto, quiero detenerme en el significativo 
nombre de la organización. Fue en 1978 cuando la «Campaña 
contra el hambre» adquirió personalidad jurídica propia, 
denominándose «Manos Unidas - Comité Católico de la 
Campaña contra el Hambre en el Mundo». Desde entonces 
esta institucion ha hecho honor a su nombre, empeñándose 
denodadamente en sumar fuerzas, ideas, corazones, 
voluntades para ponerse de parte de los necesitados, para 
multiplicar las iniciativas solidarias a favor de las personas y 
pueblos más postergados. A día de hoy, su base social incluye 

más de 83.000 personas: 76.000 socias, 5.160 voluntarias, 
2.030 miembros y 140 contratadas. En comunión, con un 
espíritu evangélico, recogen fondos para atender a 1.682.397 
beneficiarios a través de 570 proyectos de desarrollo, 
trabajando con más de 400 organizaciones locales. Conviene 
asimismo señalar que, de los casi 50 millones de euros 
recaudados durante el año 2017, el 87% proviene de fuentes 
privadas, siendo las aportaciones individuales la principal 
fuente de ingresos (casi el 40% del total). Todos estos datos 
muestran que lo que hay detrás de esta institución eclesial 
son pródigas manos que benefician y sostienen, manos que 
alientan y consuelan, manos que abren puertas y caminos, 
manos que derriban muros y descubren horizontes de 
esperanza. Son manos que aguardan la tuya; sí, tu mano, 
para unirla a un torrente de solidaridad, de generosidad, de 
cooperación. Sin tus manos, una obra tan hermosa como 
Manos Unidas está incompleta.

Se acerca ya la fecha del 8 de febrero, día del ayuno 
voluntario, y del 10, Jornada nacional de Manos Unidas. Si 
nos preocupa la lacra del hambre en el mundo, si queremos 
defender los derechos humanos, si nos duele ver muchos 
rostros de niños que lloran por falta de alimento, si valoramos 
el papel de la mujer en la Iglesia, si apostamos por el trabajo 
solidario y compartido, aquí tenemos una magnífica ocasión 
para demostrarlo. Manos a la obra, pues. Que haya cada vez 
más manos que, movidas por una fe activa, se unan en la 
atención amorosa al menesteroso. Esperamos la tuya, abierta 
y generosa. Los pobres la necesitan. No los defraudemos. 
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Este es uno de esos libros honestos 
que tanto complacen a lectores 
que, como yo, buscan verdad 
y autenticidad en las historias. 
Lo es porque cumple lo que 

promete ya desde el título: encontrarse, 
y contarse, a piel de calle. Rafael Pérez 
Pallarés ha logrado escuchar el secreto 
discurso de todo eso que está fuera de 
nuestras casas, y de nuestras almas, 
rodando por las aceras, corriendo en 
libertad por los barrios, hablando un 
lenguaje cifrado de vida y conciencia 
por pueblos y ciudades…  

El autor nos da noticia de que, lo 
espiritual, se alimenta de silencios, aunque 
luego grite sus carencias, sus vacíos, 
sus temores. Unos clamores a los que 
hay que prestar atención. Y es que nadie 
dijo que vivir fuese algo sencillo. Y creer, 
mucho menos.

Para unos y otros, esta obra verdadera 
puede ser una iluminación, un libro de 
oraciones de sol y confianza, de reflexión 
espiritual, que ayude a la contemplación 
del cielo, pero también del suelo. Una 
ventana al mundo, a la carne e incluso al 
infierno, que habita en el dolor y el daño, 
aquí y ahora. Porque de eso, en eso, de 
la verdad, y en la verdad, escribe el autor.

Nos regala el prodigio hechizante del 
amor, que aunque no todo lo resuelve, 
casi todo lo cura, en especial cuando 
se cierne sobre nosotros la noche del 
corazón, que diría Alejandra Pizarnik. El 
amor que nos deja música y un poco de 
blancura en el aquí y el allá que transitamos, 
pasajeros de un mundo en el que «los 
miedos descubren la verdad del ser». 

También nos obsequia con la idea de 
la paz. Y de la fe.

La verdad tiene
la piel de la calle

El tuit de la semana

#renovadosparaevangelizar
#ecclesiasomostodos

Cultura

Libros

Ángela Vallvey, escritora

Resulta casi extravagante leer hoy el 
evangelio, y no digamos hacerlo junto 
al mar… Tanto como leer esas cosas 
que aquí se cuentan, tan sencillas y tan 
extraordinarias, que son una suerte de 
escritura de las calles, ideas que nos 
llaman y nos tocan con cada palabra, 
como si fuésemos habitantes de un poema 
de Jaime Gil de Biedma, encaramados al 
borde del acantilado de nuestros deseos.

Siempre ansiosos, llenos de antojos, 
de torpezas, alejados de lo que importa, 
inmersos en el ruido estruendoso de los 
tiempos, igual que náufragos de nosotros 
mismos que no pueden soportar la mirada 
que les devuelve el espejo de las aguas. 
Que olvidan que los mares reflejan el 
cielo. Casi con el mismo empeño con 
que estas páginas irradian vida y, sobre 
todo, esperanza.  

Con la falta que nos hace. 
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A veces me pregunto por 
qué Jesús elige a aquellos 
hombres rudos como dis-
cípulos en lugar de haber-
se fijado en los alumnos 

más brillantes de cualquiera de las es-
cuelas rabínicas de la época. La pregunta 
está muy relacionada con la vocación 
de Jeremías que escuchábamos en el 
evangelio del domingo pasado y con la 
de Isaías que nos relata la primera lec-
tura de este domingo. Y con mi propia 
vocación, ¿por qué yo?

Si la llamada nos deja en el umbral 
mismo del misterio de la relación de Dios 
con cada ser humano, la respuesta no 
tiene nada que ver con promesas de 
prosperidad y bienestar, ni con garantías 
de seguridad, ni siquiera con certezas 
irrebatibles. Ambas tienen un denomina-
dor común: la llamada, la iniciativa divina, 
la respuesta la inmediatez. Si la primera 
provoca perplejidad, desconcierto y, con 
frecuencia, sentirse indigno, la segunda 
exige la disponibilidad absoluta. No vale 
el que pone condiciones, el que busca 
excusas, el que retrasa la respuesta, el 
que tiene miedo al fracaso. Cuando 
el Papa Francisco hablaba de ir 
a las periferias, lo hacía partien-
do de la necesidad de no tener 
miedo al fracaso de nuestras 
propuestas. 

El Evangelio de este domingo 
nos lleva junto al lago de Ge-
nesaret una mañana cualquiera. 
Los pescadores regresan ago-
tados y frustrados. Una noche 
perdida en el Mar de Galilea, un 
día que se amanece con presa-
gios de amargura. Ese sentimien-

to lo conocemos todos porque, de una 
forma u otra, lo hemos experimentado: 
cansancio, sensación de inutilidad, es-
terilidad y tristeza. Un tiempo después, 
tras la resurrección, aquellos pescadores, 
convertidos ya en discípulos, repetirán 
la experiencia. Pero aquella mañana, en 
un momento inoportuno, cuando ya es 
de día y los pescadores saben que a esa 
hora ya no se puede pescar, Jesús les 
pide un gesto de confianza: remar mar 
adentro y volver a echar las redes. Lo 
razonable hubiera sido argumentar que 
nunca se ha hecho así y que la experien-
cia dice que no servirá de nada. Solo la 
confianza en el maestro puede revertir 
los síntomas de fracaso. 

Tras la pesca y, antes de ser llamado, 
Pedro se confiesa indigno. Está sobre-
cogido por la presencia misteriosa de 
lo sagrado en Jesús. Sin embargo, el 
proceso sigue: se produce la llamada, 
la respuesta es inmediata y la misión 
incierta. Una misión que conlleva, en 
primer lugar, dejarse pescar por Jesús 
y, en segundo, llevar a Jesús a quien 
escuche la llamada.  

El Evangelio de hoy nos cuenta cómo 
Pedro, gran amigo de Jesús, confía 
en Él. Nos lo muestra con el hecho 
de que, tras una noche de pesca en 

la que los apóstoles no pescaron ningun 
pez, estando ya muy cansados, por la 
mañana Jesús les dice cómo y a qué 
lado de la barca tienen que su echar 
las redes para poder pescar. Pedro, en 
vez de dudar de lo que Jesús le dice, o 
replicarle que han estado toda la noche 
intentándolo sin éxito, hace caso a su 
maestro y amigo, y obra según le dice.

El resultado es que cogen maás peces 
de los que imaginan y ¡muchos más de 
los que las redes pueden abarcar!

La enseñanza que trata de mostrarnos 
este texto es que la fe y confianza en 
Jesús es siempre positiva y buena para 
nosotros. Confiar en lo que Jesús nos dice, 
aunque incluso en un primer momento no lo 
entendamos, es siempre para nuestro bien.

En los evangelios vemos cómo Él pasaba 
mucho tiempo con sus discípulos. Convivía 
con la gente porque les quiere. Jesús nos 
quiere a todos y cada uno de nosotros, 
y quiere enseñarnos la mejor manera de 
hacer las cosas porque al final, hacer 
bien las cosas es lo que nos hace felices. 

Pero para ello, necesita que confiemos 
en Él. Que nos fiemos de lo que nos dice, 
como Pedro se fió de Él, aún sin entender 
muy bien por qué se lo decía o aunque 
pensase que no iba a resultar. Y ¡la pesca 
fue milagrosa! Y es que para Jesús no hay 
nada imposible; Él puede hacerlo todo, 
puede transformar las circunstancias. Y 
lo mejor de todo es que Jesús ¡quiere 
transformar nuestro corazón para tener 
uno grande y bueno y que seamos felices!. 

¿Quién no querría ser feliz? Pues 
conozcamos, amemos y confiemos en 
Jesús... y Él hará el resto. 

Patricia González Carrasco

Is 6, 1-2a. 3-8; Sal 137; 1Cor 5, 1-11; Lc 5, 1-11

Pan de palabra
La llamada

V Domingo del Tiempo Ordinario
10 de febrero de 2019para peques

Jesús Francisco Riaza

El domingo
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